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RESEÑAS CRITICAS 

Realidad y fantasía en Balzac, por EZEQUIEL MARTÍNEZ ESTRADA. 
Universidad Nacional del Sur (Instituto de Humanidades. Cua-
dernos del Sur). Bahía Blanca, 1964. 900 p. 

Un importante trabajo, a nuestro jui-
cio de los más completos y reveladores 
que se hayan elaborado sobre la recia 
personalidad de Balzac, es este de Eze-
quiel Estrada. Su manera de decir, cau-
tivante, desdeña las disgresiones. Nada 
de prólogos altisonantes para presentar 
al coloso; directamente nos introduce en 
el mundo del novelista, mostrándonos a 
la vez su gloria y su debilidad. 

El hombre es descripto mediante los 
autorretratos que el autor de La Come-
dia Rumana se hizo en su obra total. 
Su infancia está contada por Félix de 
Vandenesse en El Lirio en el Valle, su 
juventud en Luis Lambert, sus amores y 
ambiciones en La duquesa de Langeais y 
en Ilusiones perdidas, sus doctrinas so-
ciales y políticas en El médico rural y El 
cura de aldea, etcétera. Claro que la bio-
grafía está desarrollada en el plano de 
la imaginación, sin que Balzac hable ja-
más en primera persona; lo hace en la 
proyección de esos personajes a los que 

ha dado tan clara y tangible existencia. 
Al analizar la crítica que se ha hecho 

al genial novelista, Martínez Estrada 
percibe que aun los que han compren-
dido la obra, rehuyen el juicio categó-
rico, sin negarle sus dotes grandiosas, pe-
ro buceando en sus descuidos, las pri-
sas, los esbozos sin terminar. En cam-
bio, sobre otros autores llueven !os elo-
gios, aunque no se crea con total since-
ridad en ellos. Ocurre así: hay una cla-
se o tipo de inteligencia, destinada a la 
simpatía y la admiración (aunque no lo 
merezcan), como hay personas. Todo ha-
cia ellos converge para contribuir a fi-
jar el tipo superior. Otros autores, como 
otras personas, atraen, si no el desdén, 
la indiferencia y más regularmente, Ja 
reticencia. Se diría que no es de buen 
gusto adherirse a ellos del todo, confra-
ternizar con ellos, complicarse en un 
destino... El destino de Balzac es, evi-
dentemente, él de no crear admiraciones 
completas. 
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Y anota, entre los innúmeros cargos 
que se le han hecho —que podrían enu-
merarse en orden alfabético, acota, tan-
tos son—, uno de los más serios: el de 
Taine, quien le imputa la falta de ver-
dadera nobleza; su tesis se basa en que 
Balzac describe con mayor vigor lo ruin 
y la fuerza, y triunfa cuando se trata 
de pintar lo abyecto. 

Y hay las acusaciones menores, las 
gaffes, que hacen sonreír a Martínez 
Estrada, quien advierte que el descon-
cierto de la crítica nace ante dos cosas 
irrefutables: el hecho de enfrentarse a 
un hombre de genio sin ninguna de las 
cualidades típicas del genio, y a un es-
critor extraordinario sin ninguna de 
las cualidades estilísticas del escritor. 
Y le parece significativo que hayan 
sido los poetas quienes descubrieron 
la grandeza del novelista: Goethe, Hu-
go, Lamartine, Baudelaire, etc. Lamarti-
ne decía, refiriéndose al carácter de 
Balzac, que el rasgo predominante en él 
era la bondad. Pero no una bondad In-
diferente, sino una bondad amante, in-
teligente de sí y de los otros, y que no 
podía dejar de ser amada. 

Distingue el escritor santafesino dos 
elementos en la formación de la perso-
nalidad del creador de Eugenia Grandet: 
uno, constituido por su vida como niño 
y adolescente, de reclusión en el Colegio 
de Vendóme y de aprendizaje en el semi-
nario después, y el otro, el período de 
lecturas y estudios que finaliza cuando, 
a los veinte años, comienza su trabajo 
de forzado de las letras. La confesada 
existencia de humillación —de estudian-
te sin dinero— que llevó hasta los vein-
tiún años, lo impulsó a una lectura des-
enfrenada, a manera de fuga y vengan-
za contra el mundo. A partir de este su-
puesto, Martínez Estrada reconstruye 
con pasión las vicisitudes de una vida 
consagrada a la vocación, que sostie-
nen además las ambiciones de fama y 
de fortuna. 

De sus lecturas y experiencia rescata 

Balzac un propio concepto de la .vida, y 
por presentir en el devenir un proceso 
con sentido, se decide a escribir, cons-
ciente de que su misión será la de reve-
lar el alma de la sociedad en la que ha 
sido sumergido. La posibilidad de consi-
derar en síntesis los fenómenos comple-
jos y diversos de la vida, que han poseí-
do Cristo o Miguel Angel, entre muchosT 
la definió como a un ñon de la doble 
vista, que les permite además pronosticar 
relaciones entre los distintos hechos que 
los demás no pueden ver. 

Pero a pesar del método que adopta 
en su relato, el autor de esta biografía 
no se deja tentar por la idea de atribuir 
a Balzac la intención de llevar a su obra 
los problemas de su propia vida; lo que 
ocurre —explica— es que el novelista 
viva la misma historia de sus fantasmas, 
por reflejo de lo que escribía. 

Opina Ezequiel Martínez Estrada que 
regularmente el lector de novelas es un 
novelista nato que no escribe; pero tie-
ne sus ideas sobre lo que debe acontecer 
en una novela. De ahí ¡a mecanización 
del género en formas estereotípicas y el 
éxito de una forma que Be adopta oni-
versalmente. Balzac no fue comprendido 
en su tiempo porque sus críticos lo juz-
garon dentro de la novelística como gé-
nero literario, sin entender que 6ú re-
volución en la novela no era de forma, 
sino de fondo. 

En cuanto al estilo, su ideal fue el de 
Tolstoi: una prosa que no diera la im-
presión de ser hablada o escrita, sino vi-
vida. El plan de sus novelas, el ensam-
blamiento, la clasificación y tipo de és-
tas, los cuentos droláticos, los personajes 
activos y los pasivos (las mujeres), cu 
posición filosófica, los temas de su no-
velas (el amor, el dinero, la ambición), 
son, entre otros, los asuntos que trata 
la primera parte de esta obra. En la 
segunda, Martínez Estrada presenta los 
personajes, el mundo mágico balzaciano, 
su metafísica social. Las acciones vitu-
perables, las faltas, los crímenes, desde 
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los más leves hasta los más graves, en-
cuentran siempre su castigo humano o 
divino, manifiesto o secreto: tal era la 
•verdad o incógnita que Balzac consideró 
siempre más próxima a la verdad que 
todo el artefacto inventado por Occiden-
te para administrar la justicia. 

La crítica del autor de estp intenso 
estudio se apoya sobre todo en la propia 
palabra de su biografiado, quien mani-

fiesta a cada paso de una imponente ga-
lería humana, sus emociones, sus ideas, 
sus anhelos, sus angustias. El orden, el 
rigor y la comprensión inteligente, son 
las cualidades más relevantes de este li-
bro, que ha presentado en una fina y 
prolija edición, el Instituto de Humani-
dades de la Universidad del Sur. 

Iris Estela Longo 

La iniciación literaria de Francisco López Merino, por ANGEL MAZ-
ZEI. Buenos Aires, Academia Argentina de Letras, 1963, 24 p. 

Angel Mazzei considera que es lícito 
rescatar de la penumbra un primer li-
bro —aunque haya sido dado de baja 
por su autor— cuando él contiene ele-
mentos que sugieren la sólida y armo-
niosa construcción a lograrse en la ma-
durez. Por ello nos habla en este opúscu-
lo de las Canciones Interiores de Fran-
cisco López Merino, que apareció en 1920 
con un prólogo del poeta Luis Mayol, y 
cuando el bardo contaba sólo diecisiete 
años; los poemas habían sido compues-
tos a los dieciséis. 

En el libro hay poesías dedicadas a 
las rosas, pero además encontraremos la 
filosofía de López Merino, a !a manera 
de Almafuerte y Unamuno, o su admi-
ración por Oscar Wilde, quien viviendo 
en el cieno, contempla a las estrellas. 
Piensa Angel Mazzei que tal vez fue-
ron las erratas frecuentes de !a edición 
una de las causas que incidieron para 
el repudio de esta obra por parte de su 
autor. Y al citar estos versos dedicados 
al malogrado Delheye: . . . Quiso probar 
la esencia divina de las cosas, / llevó su 

plegaria santísima al Señor / y partió 
silencioso, en el mar de las rosas / de-
jando sólo el libro de su paz interior, 
considera que ellos son una glosa bien 
trabada de la vida y la obra del joven 
poeta que, al partir a los veinticuatro 
años, abrió la doloroso serie de despedi-
das anticipadas que caracteriza, angus-
tiosamente, esta generación, rota en la 
plenitud de la mañana. Su influencia so-
bre López Merino fue notoria, anota 
Mazzei: desde la semejanza del título 
(Lo vida Interior, Canciones Interiores), 
hasta el símbolo y la alegoría de la rosa. 
Y estima que Mendióroz y Ripa Alber-
di, integraron, con López Merino y Del-
heye, una generación de poetas que han 
logrado la permanencia emocional. Y r.u 
fuerza fue la autenticidad. Pero no vi-
vieron ajenos a su tiempo: se mezclaron 
a sus contingencias y en las luchas es-
tudiantiles y cívicas, haciendo correspon-
der su modo lírico con su manera de en-
frentar la vida. 

Iris Estela Longo 
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Las Comunidades y su desarrollo, p o r T. R. BATTEN. M é x i c o - B u e n o s 
Aires, Edit. Fondo de Cultura Económica, 1964. 

No es un libro más sobre la materia. 
Se trata de una obra que además de es-
tudiar y comparar las diferencias de los 
métodos de trabajo sobre desarrollo de 
la comunidad, analiza los resultados de 
experiencias llevadas a cabo en Améri-
ca, Africa y Asia, para sacar conclusio-
nes y poner en descubierto la faz positi-
va y negativa y de lo que a su juicio 
conviene hacer, para no defraudar a 
quienes se les quiere llevar nuevas nor-
mas y formas de vida. 

Es la obra de un investigador social, 
despojado de prejuicios, que en presen-
cia de resultados no acordes con las pre-
visiones, trata de indagar las causas y 
los errores y procura dar soluciones a 
través de ejemplos extraídos de la rea-
lidad y del conocimiento de ios proble-
mas humanos de las zonas subd'esarro-
lladas. 

Los seis primeros capítulos los dedica 
a establecer, qué debe entenderse por 
trabajo y desarrollo de la comunidad, los 
principios de la organización del traba-
jo, cambios por la acción dirigida, pro-
yectos de ayuda a la comunidad, ídem 
de comunidades desorganizadas y la 
construcción de la comunidad. 

Enfoca cada tópico con agudeza y pe-
netración psicológica, formula observa-
ciones y pone en evidencia los inconve-
nientes de la aplicación de planes tipo 
de trabajo, magníficos en lo teórico y 
para una comunidad ideal, pero fuera v 
ajeno de ese mundo real, integrado por 
costumbres, tradiciones, sentimientos, re-
ligión y escala de valores que le dan 
fisonomía propia y con elementos apro-
vechables, cuyo desconocimiento y pres-
cindencia, crea tensiones y coloca en ac-
titud de rechazo, cuando de otra ma-
nera, la asimilación y transformación 
aparece como obra de los integrantes de 
la misma comunidad y su acceso a los 

bienes de la cultura resulta definitivo. 
Los capítulos noveno y décimo se re-

fieren a la escuela y la comunidad y 
alfabetización. Aquí adopta igual crite-
rio para su estudio y llega a demostrar 
que no pueden considerarse como facto-
res o elementos independientes, sino con-
currentes para el desarrollo de la comu-
nidad, de lo contrario, la falta de la ne-
cesidad del dominio de la lectura y escri-
tura, motivos para su ejercitación y de 
material afín con sus intereses, hace que 
en la gran mayoría de los casos, no pa-
se más allá de la adquisición de una téc-
nica que se olvida pronto, sin contribuir 
a la integración cultural propuesta. 

Iguales planteos hace con respecto a 
programas, métodos y procedimientos de 
enseñanza. Nadie mejor que la palabra 
del autor cuando dice: Tales planes se 
destinan primariamente a instruir a los 
niños en el conocimiento y habilidades 
que necesitaban para obtener trabajo en 
una sociedad más amplia que estaba fue-
ra de su comunidad, mejor que proveerlo 
suficientemente para la vida dentro de 
ella. La escuela, por consiguiente, resul-
ta tina institución extraña, con poca im-
portancia directa para la comunidad, pa-
ra dar razón del porqué del desinterés 
y fracaso apuntado y la necesidad de 
adaptarla a las exigencias del desarrollo 
de la comunidad. 

En cuanto a la alfabetización, luego 
de pasar revista al proceso seguido a tra-
vés de la historia, del auge y preponde-
rancia asignada en cada cambio social, 
del sistema de coerción empleado en re-
gímenes dictatoriales para la alfabetiza-
ción masiva e inmediata, pasa a consi-
derar las innovaciones y adaptaciones in-
troducidas en distintos lugares, para 
adaptarlas o condicionarlas a la realidad 
del medio. Al comentar el proceso, el 
autor sostiene: Cuanto más comprenda 
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la gente por qué quiere alfabetizarse y 
cuanto más se estimule a responsabilizar-
se por sus propios arreglos locales, más 
fácilmente valorará su habilidad para 
leer y escribir, una vez adquirida, y, más 
fácilmente se convertirá en alfabetizada 
funcional, afirmación que define la posi-
ción y acierto del doctor Batten. 

Los últimos cuatro capítulos, referidos 
a la introducción de nuevas ideas, tra-
bajo con grupos, selección y entrena-
miento del trabajador social y mejoras 
de comunidades, con sentido realista, 
acerca de lo que corresponde y debe ha-
cerse en cada caso y contemplando los 
factores diversos que caracteriza cada co-

munidad y condiciones que debe reunir 
el trabajador social. 

Es objetivo en las apreciaciones v jui-
cios y así como fustiga las consecuen-
cias de la desubicación del técnico es-
pecializado en el trabajo y desarrollo de 
la comunidad, exalta la labor misional 
de éste y presenta con crudeza las difi-
cultades a superar. 

Como decíamos al comienzo, no es un 
libro común. Es una obra útil para to-
dos aquellos dedicados al trabajo de la 
comunidad y problemas sociales afines 
con la misma. 

Luis llavera 

Histoire générale des techniques. Paris, Presses universitaires de 
France, 1962 vol. I, 1962, Des origines jusqu'à 1350. vol. II, 1965, 
Premières étapes du machinisme. 

La historia de la tecnología es una de 
las ramas más apasionantes d¿ la histo-
ria de la civilización, y su desconocimien-
to es causa que, con frecuencia; se incu-
rra en el desacierto de reprochar a un 
arquitecto el haber optado por una solu-
ción o de felicitarle por la utilización de 
otra cuando, en verdad, en ambas opor-
tunidades no hizo sino aplicar los recur-
sos técnicos de que disponía. Conocer los 
medios con que el hombre contó en el 
transcurso del tiempo es pues indispen-
sable si se quiere valorar a ciencia cier-
ta cuáles han sido los méritos o los de-
fectos de sus realizaciones. 

No cabe extenderse aquí sobre las di-
ficultades que presenta la historia de Ja 
tecnología. Sólo se dirá que se trata de 
una disciplina muy reciente. Es sólo en 
1954-1958 que la Clarendon Press de Ox-
ford publicó su monumental Eistory of 
technology en cinco gruesos volúmenes. 
Para realizar la empresa, su di lector Ch. 
Singer reunió un conjunto de calificados 

especialistas y muchos capítulos consti-
tuyeron verdaderas revelaciones. Es ver-
dad que algunas afirmaciones pueden le-
vantar reparos. Por ejemplo las que con-
ciernen a determinados aspectos de la 
tecnología militar o al papel desempeña-
de por los Arabes en la génesis de la 
tecnología médiéval. Pero estos reparos 
son mínimos y la obra constituye un ver-
dadero arsenal de datos e informaciones. 

Más recientemente, las Presses Uni-
versitaires de France, han comenzado ft 
publicar una Histoire générale des tech-
niques, que viene a completar a la His-
toire générale des sciences, cuya publica-
ción se inició en 1957 bajo la dirección 
de R. Taton. La Histoire générale des 
techniques, de la que ya han aparecido 
dos volúmenes, no duplica a la History 
of technology. No sólo porque en el in-
tervalo transcurrido entre ambas obras 
se han realizado múltiples investigacio-
nes y se han esclarecido puntos hasta en-
tonces controvertidos, sino porque sien-
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do diferente la nacionalidad de los cola-
boradores (mayoría de anglo-sajones en 
la una, de franceses en la otra) el mo-
do de encarar las cuestiones es distinto y 
distintos también muchos de los ejem-
plos citados. 

El primer tomo de la obra que r.quí 
se reseña, comienza con una excelente 
introducción de M. Daumas, Director ge-
neral de la Eistoire, quien plantea cla-
ramente las características, el alcance y 
los límites del estudio. Viene entonces 
una serie de capítulos, en cada uno de 
los cuales un investigador particularmen-
te calificado pasa revista al estado de la 
tecnología de un determinado tipo de ci-
vilización: antigüedad mediterránea (Me-
sopotamia, Grecia, Boma), Asia del Sud 
y Extremo Oriente, Islam y Bizancio. El 
capítulo dedicado al mundo precolombia-
no, uno de los más arduos de escribir da-
da la escasez de documentos dignos de 
fe, constituirá algo novedoso para mu-
chos americanistas y, a la luz de sus en-
señanzas, será dado reveer innumerables 
ideas preconcebidas. 

La parte dedicada a la tecnología oc-
cidental desde el siglo V (fin de las in-
vasiones bárbaras) hasta el año 1350, 
llena casi un tercio del volumen, 225 
páginas sobre un total de 652. Es obra 
de Bertrand Gille, sobre cuyos méritos 
se dijeron algunas palabras en la reseña 
precedente. Con la claridad de pensamien-
to que le caracteriza, expone en forma ma-
gistral cuál ha sido el verdadero conte-
nido de la tecnología medieval, tanto en 
lo que atañe a la agricultura, a la gana-
dería y a la minería, como en lo que 
concierne a la industria textil, a la me-
talurgia, a los transportes o p. la cons-
trucción. De ahora en adelante, ningún 
estudio de historia económico-social o 
ninguna apreciación sobre la arquitectu-
ra de la Edad Media (catedrales, casti-

llos, ciudades, etc.) tendrá valor si no 
tiene en cuenta lo expuesto por B. Gille. 

El plan seguido en la redacción del 
segundo volumen es diferente. Una pri-
mera parte, escrita también por B. Gi-
lle, presenta un panorama general de la 
cuestión. Luego, en sucesivos capítulos, 
diversos especialistas estudian las princi-
pales ramas de la tecnología: agricultu-
ra, minería, textiles, mecánica, transpor-
tes, artes bélicas, construcción, imprenta, 
etc. Claro está que, al hacerse así, se 
producen algunas repeticiones. Incluso 
algunos párrafos dedicados a la cons-
trucción, hubieran estado mejor ubicados 
en los correspondientes capítulos (Roma 
o Edad Media) del primer volumen. Sin 
embargo, el escollo era insalvable dado 
que la obra no es escrita por una pola 
persona sino por varias (este es uno de 
los inconvenientes del trabajo de equipo 
tan mentado hoy en día). En el presente 
caso, es quizá mejor que el defecto sea 
aparente. El lector está obligado a leer 
ambos volúmenes y, al hacerlo, hallará 
más de un dato o de una idea que, de 
otra manera, le hubiera escapado. ¡No 
sólo en bibliotecología se aplica la ley 
de Bradford! 

La bibliografía ha sido quizá algo 
descuidada. Las citas son a menudo in-
completas y el criterio de Belección de-
masiado restringido. En cambio, la ilus-
tración, abundante y documentada, es 
excelente. La obra será, pues, de diaria 
consulta, tanto para el historiador como 
para el sociólogo y cabe esperar con im-
paciencia la publicación de los tomos fi-
nales. Si, en el último, se incluyese una 
buena y abundante bibliografía, ningún 
bibliotecario digno de tal nombre podría 
oponer pretexto a la adquisición de la 
obra. 

J. F. Finó 
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Les ingénieurs de la Renaissance, p o r B . GILLE, Paris , H e r m a n n , 1964. 
2 3 9 p. 

La competencia de Bertrand Gille os 
incuestionable y, en la actualidad, cuen-
ta entre los maestros más eminentes en 
cuanto atañe a la historia de las técni-
cas. Desde 1947, fecha en qui: publicó 
su tesis sobre Les origines de ¡a grande 
industrie métallurgique en France1 has-
ta la obra que ahora se reseña, no lia 
cesado de producir y de estudiar diver-
sos aspectos de la cuestión. Citemos, al 
azar, Les développements technologiques 
en Europe de 1100 à 14002, Le moulin à 
eau, une révolution technique médiévale *, 
Les navires des Vikings \ Cartulaire de 
la sidérurgie française, XII, XIII siè-
cles', etc., etc. Estaba, pues, particular-
mente calificado para emprender el es-
tudio aquí reseñado. 

A menudo se ha hecho observar que 
el vocablo ingeniero deriva de engin-
gniewr o engignior, denominación que la 
Edad Media aplica a aquel que maneja 
o construye los engins, los ingenios, es 
decir, las máquinas. Es pues un exper-
to en trazado y en cuanto atañe a los 
mecanismos: poleas, engranajes, órganos 
de transmisión, cabestantes. Como las 
máquinas más complejas son las de ti-
po bélico (trebuquetes, torres, rodantes, 
arietes pesados) las funciones del engi-
gnior revisten, en su mayoría, carácter 
militar. Por otra parte, los albañiles y 
los arquitectos son quienes se ocupan de 
la construcción de castillos y de recintos 
amurallados. El cuerpo de ingenieros mi-
litares, que aparece en Francia en época 
de Felipe-Augusto (fines del siglo XII) 
se divide pues en dos ramas distintas: 
la de los ingegniors propiamente dichos v 
la de los maestros de obra4. 

En los últimos siglos de la Edad Me-
dia, aparece y se desarrolla la artillería 
que va a tornar inservibles los antiguos 
engins. El ingeniero toma entonces a su 
cargo la fabricación de cañones y por 
ende se ocupa de las fortalezas adapta-

das a la nueva arma. Es a él a quien co-
rresponde trazar los planos de las for-
tificaciones y como está en relación dia-
ria con los príncipes gobernantes, pronto 
se le encargará también la construc-
ción de edificios civiles: palacios, man-
siones, canales, obras de regadío. Como, 
por otra parte, el ingeniero no ha cesado 
de interesarse en los mecanismos, su pro-
fesión va a adquirir un contenido ínuy 
similar al que conociera hasta hace unos 
años, antes de que surgieran ias distin-
tas especialidades: ingeniero químico, in-
geniero electricista, ingeniero aeronáu-
tico . . . 

La época estudiada por B. Gille se 
presenta entonces como una época clave, 
esencial para comprender el desarrollo 
ulterior de la ingeniería. El libro se ini-
cia con un capítulo titulado El peso ñe 
la tradición, en el que se pasa revista a 
los conocimientos técnicos de que se dis-
pone en los siglos XIV y XV. Estos cono-
cimientos son, en su mayoría, herencia de 
los Griegos y de los Romanos pero, en 
algunos casos, se trata de aportaciones 
propias de la Edad Media. En tal sen-
tido, las ilustraciones que reproduce B. 
Gille, tomadas del tratado escrito por 
Guy de Vigevano hacia el año 1335, son 

1 París, Montchrestien, 1947, X X X I , 
212 p. 

2 in: Cahiers d'histoire mondiale, vol. 
3, 1956, p. 63-108. 

3 in: Techniques et civilisation, vol. 3, 
1954, p. 1-15. 

4 in: Techniques et civilisation, vol. 
3, 1954, p. 91-96. 

G in: Revue d'histoire de la sidérurgie, 
vol. 3, 1962, p. 241-254; vol. 4, 1963, p. 
27-34, 119-125 y 179-182. 

0 CHARMIER, H., Notes sur l'origine du 
génie, du Moyen Age à l'organisation de 
l'An VIII, in: Revue du génie militaire, 
t. 87, 1954, p. 17-44 y 115-144. 
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harto elocuentes. En el capítulo siguien-
te, El peso de la civilización, el autor re-
sume las distintas circunstancias que ca-
racterizan la época en que se sitúa su 
estudio: cambios en el herramentaje in-
telectual (en particular difusión de los 
conocimientos matemáticos), interpene-
tración de las distintas ramas del saber, 
mayor número de príncipes, en su ma-
yoría italianos, interesados en el desarro-
llo de la técnica y más particularmente 
en sus aplicaciones militares, difusión de 
la literatura tecnológica, creciente am-
plitud de los recursos de que se dispone: 
fundición de hierro, avan-tren móvil, etc. 
En una palabra, todo aquello que cons-
tituye el momento para emplear la pa-
labra que afeccionara Taine. 

El nuevo ingeniero es fruto de la 
combinación entre esa tradición y esa ci-

vilización. En cuatro capítulos sucesivos 
se exponen las principales etapas de la 
génesis: La escuela alemana, la primera 
escuela italiana, Franceso di Giorgio 
Martino, Leonardo da Vinci. Dos capí-
tulos Búsquedas y realidades, El alba de 
la ciencia clásica sirven de conclusión. 

Una bibliografía cuidadosamente ele-
gida y, sobre todo, un excelente reperto-
rio de los manuscritos de ingenieros del 
siglo XV depositados en Jas bibliotecas 
europeas, constituyen valiosas herramien-
tas de trabajo para el investigador. 

Cabe añadir que la calidad de los di-
seños e ilustraciones que ornan el libro, 
así como la belleza de la tipografía y la 
claridad de la composición, deleitarán, 
al bibliófilo más exigente. 

J. L. Finó 

Enéada Tercera, por PLOTINO. Traducción, prólogo y notas de José 
Antonio Míguez. Buenos Aires, Edit. Aguilar. Biblioteca de Ini-
ciación filosófica, 1965. 244 p. 

El estudio de las Encada de Plotino 
es un trabajo arduo, ya por las dificulta-
des inherentes a un pensamiento que es 
al mismo tiempo racionalista y místico, 
ya por los problemas que presenta el 
texto, del cual no tenemos todavía una 
edición definitiva y completa. En efecto, 
la de Paul Henry y Han." - Rudolf 
Schwyzer (Plotini Opera - París - Bruse-
las), que puede considerarse indudable-
mente como definitiva, está todavía in-
completa, pues sólo se han publicado has-
ta ahora el tomo primero, que compren-
de las tres primeras Enéadas (1951), y 
el segundo que comprende la cuarta y la 
quinta (1959). 

La presente versión española se basa 
acertadamente en el texto establecido 
por Henry - Schwyzer, lo misme que las 
de las Enéada I y II, que han apareci-
do ya en la misma colección (números 

38 y 92) y por obra del mismo traduc-
tor, José Antonio Míguez. 

Hasta aquí sólo teníamos en nuestra 
lengua una traducción de las Enéadast 
editada en Madrid, en 1930 (4 volúme-
nes) y debida probablemente a José Ma-
ría Quiroga. Se trata de una versión in-
directa, realizada a partir de la vieja 
traducción francesa de M. N. Bouillet 
(Paris - 1857 - 1861) y carece, por tanto, 
de valor científico. 

En cambio, está hecha directamente 
sobre el texto griego la traducción de 
David García Bacca (Buenos Aires-
1949), la cual fue precedida por un vo-
lumen (del mismo traductor) titulado In-
troducción general a las Enéadas (Bue-
nos Aires, 1948). Desgraciadamente no 
pasa más allá de la Enéada I. 

La presente traducción tiene el méri-
to de ser directa y de haber llegado por 
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lo menos a la mitad de la obra plotinia-
na. Las notas deberían ser, aun en una 
Biblioteca de Iniciación filosófica, más 
abundantes. En la Enéada tercera encon-
tramos, por otra parte, algo que echamos 

de menos en la primera: ana introduc-
ción específica a los problemas y doc-
trinas contenidos en ios nueve tratados. 

Angel J. Cappelletti 

El Hobito, p o r J . R . R . TOLKIEN. B u e n o s Aires , C o m p a ñ í a General 
Fabril Financiera. Los libros del Mirasol, 1964. 288 p. 

J. R. R. Tolkien es un viejo scholar 
inglés. Doctor en filosofía por la Uni-
versidad de Lie ja, ha enseñado en Leeds 
y Oxford. 

De sus diversas obras poseíamos ya en 
castellano la trilogía titulada El señor 
de los anillos (I -La confraternidad del 
anillo; II - Las dos torres, III - El regre-
so del rey). 

El Hobito, ahora publicado también 
en nuestra lengua, es una obra singular 
que sólo con ciertas reservas podríamos 
llamar cuento o novela. Más bien debe-
ría considerarse quizás como un intento 
de renovar una antigua tradición épica 
de las literaturas nórdicas y de revivir, 
dentro del tiempo mítico que les es pro-
pio, el tipo de personajes y de hazañas 
de las sagas islándicas. Como en ellas, 
el elemento épico (que aquí corresponde 
a la prosa) se entremezcla frecuentemen-
te con la lírica (aquí representada por 
el verso). 

No se trata por cierto, de una vana 
tentativa arqueológica, del esfuerzo pe-
dante de un filólogo metido a poeta, si-
no, al contrario, del trabajo de un poeta 
que se encuentra a sí mismo a través de 
la filología y del folklore. 

El prístino encanto y la ingenuidad 
mágica de las remotas sagas de Escan-
dinavia vuelve a florecer a través de nn 
personaje epónimo que, en apariencia, es 
poco menos que un respetable burgués de 
nuestro siglo. 

Bilbo Baggins es, en realidad, un 

miembro de la tímida y ya poco numero-
sa raza de los hobitos, seres diminutos, 
más pequeños aun que los gnomos, aun-
que sin las luengas barbas de éstos, pero 
más grandes que los liliputienses. 

Vive en una confortable cueva, con in-
numerables despensas y guardarropas, le 
agrada fumar su pipa al sol, siente ver-
dadera debilidad por los desayunos su-
culentos y nada en el mundo lf impedi-
ría tomar su té a las cinco de la tarde. 
Es una persona pfóspera y respetable. 
Metódico y reposado (como sus ascen-
dientes paternos los Baggins) hay, sin 
embargo, en él una chispa de espíritu 
aventurero y turbulenta (que le viene, 
por el lado materno, de los Took). Esta 
chispa se enciende un día cuando, al 
acercarse a los cincuenta años, recibe la 
visita del hechicero Gandalf, quien lo 
embarca en una riesgosa empresa: se 
trata de ayudar a un grupo de gnomos 
en el rescate del tesoro de sus antepa-
sados que está en poder del dragón 
Smaug, en la Montaña Solitaria. Con 
Gandalf y los gnomos emprenden el via-
je en calidad de ladrón del grupo (sin 
duda por su capacidad para moverse rá-
pida y sigilosamente). Junto con ellos o 
sin ellos corre numerosas aventuras: es-
tá a punto de ser devorado por los ena-
nos; cae en poder de los duendes; cam-
bia acertijos con el solitario monstruo 
Gollum; es perseguido por los lobos y 
socorrido por las águilas; se bate con las 
arañas del Bosque Lóbrego; ayuda a 
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sus compañeros a huir del palacio del 
rey de los elfos j penetra, valido de un 
anillo que lo hace invisible, en la cueva 
del dragón y le roba la más preciada jo-
ya. Al final, vencido y muerto Smaug, 
restablecido en la montaña el dominio 
de los gnomos, retorna a su apacible 
país y a su casa, más rico en gloriosos, 
estremecedores y regocijantes recuerdos 
que en oro y piedras preciosas. 

A través de todo el relato en el cual 
intervienen, en un mismo plano, las más 
diversas categorías de personajes hu-
manos, cuasi-humanos (hobitos, elfos, 
gnomos, enanos, duendes, etc.) y anima-
les (lobos, águilas, cuervos, dragones, 
etc.), moviéndose dentro de una fantás-
tica geografía (Montañas Neblinosas, 
Montañas Grises, Colinas de Hierro, 
Montaña solitaria, Bío del Bosque, Río 
Corredor, Lago Esgaroth, Puerta de los 
Duendes, Bosque Lóbrego, Desolación (le 

Smaug, etc.), corre una optimista afirma-
ción de los valores vitales y una sua-
ve ironía antiburguesa. El espíritu 
de aventura que prevalece sobre la ruti-
na y el confort; la lealtad, la curiosidad, 
el esfuerzo jocundo que, sin llegar nun-
ca al heroísmo, se imponen sobre la avi-
dez de dinero y la avaricia; el alma de 
los Tooks que triunfa, en una palabra, 
sobre la de los Baggins, sitúan a esta 
obra, que tal vez sólo puede concebirse hoy 
dentro de la literatura inglesa, en la lí-
nea del medievalismo poético de Ruskin 
y de William Morris. Én todo caso pue-
de decirse que El Hobito nos revela 
una fantasía menos torturada que la 
de Alice in Wonderland y un humor 
menos cáustico que el de los Gvliiccr's 
Travels, obras con las cuales natural-
mente se lo puede comparar. 

Angel J. Cappellctti 

Rebelde en el paraíso yanqui, por RICHARD DRINNON . Buenos Aires, 
Editorial Proyección. Colección Signo Libertario, 1965. 

El pensamiento radical y aún liberta-
rio tiene una larga tradición en los Es-
tados Unidos de América. Basta hojear 
una obra como la de E. C. Merriam: .4 
Eistory of American Political Theories 
o la de L. Wipple: The Story nf Civil 
Liberty in The United States, para com-
probarlo. Rudolf Rocker, historiador y 
ensayista alemán, que había buscado en 
Norteamérica un refugio contra la per-
secución nazi, investigó, escrupuloso y 
entusiasta, esta tradición en una obra 
titulada (en su versión española) El 
pensamiento liberal en los Estados Uni-
dos. 

Páine y Jefferson, Emerson y Tho-
reau, Garrison, Philipps, Lincoln," Josiah 
Warren, Stephen Pearl Andrews, Lysan-
der Spooner, William B. Greene y Ben-

jamín K. Tucker aparecen allí como los 
principales exponentes de una línea de 
pensamiento que nace con la nación mis-
ma y que se prolonga hasta nuestro li-
gio. 

. Sin embargo, el país de Jefferson y 
de Lincoln es también el país de los 
conservadores más recalcitrantes y de 
los más peligrosos reaccionarios. El es-
píritu de los esclavistas sureños, derro-
tado y humillado por el pujante libe-
ralismo yanqui, consigue, pocas déca-
das más tarde, un inesperado desqui-
te, cuando el Norte industrial, ne deja 
ganar por la xenofobia y el anti-obre-
rismo y consuma, en un primero de 
mayo, el martirio de Parsons, Spies, 
Fischer y Engel. 

En este ambiente hostil, donde el li-
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berismo ha sofocado casi totalmen-
te al liberalismo (dicho sea en térmi-
nos crocíanos), se desarrolla en gran 
parte la vida de Emma Goldman, emi-
grante, judía y, para colmo, apasio-
nadamente ácrata. 

El profesor Richard Drinnon re-
construye aquí, con evidente simpatía 
y con un adecuado, si no exhaustivo, 
manejo de las fuentes, la vida de este 
verdadero prototipo de la rebeldía en 
la sociedad capitalista. Desde su ni-
ñez. en el ghetto de Kovno y su ado-
lescencia en Koenigsberg y San Petes-
burgo, hasta los postreros días de la 
guerra civil española y hasta su muer-
ta en Canadá, transcurre ante nosotros, 
narrada con fluidez, con sobriedad y 
no sin una buena dosis de ironía. Em-
ma Goldman aparece sobre todo en el 
vasto escenario norteamericano como 
agitadora, como conferenciante y pe-
riodista, defendiendo la causa de los 
obreros hambreados y apaleados, lu-
chando por la igualdad de los sexos, 
por la limitación de la natalidad, por 
la libertad de palabra, difundiendo sn-

tre el pueblo la obra de los grandes 
dramaturgos europeos, asistiendo y ayu-
dando a sus compañeras de prisión. 

Su cautivante personalidad se impo-
ne, sobre todo, al lector, cualesquiera 
sean las opiniones sociales y políticas 
que éste profese. 

Agudamente caracteriza el autor tal 
personalidad recurriendo al arquetipo 
de la Madre Tierra. A través de esa 
caracterización es fácil comprender no 
sólo su actitud política y su actividad 
social sino también el sentido de sus 
relaciones personales y de su vida eró-
tica. 

Especialmente interesantes son en la 
obra aquellas partes que se refieren a 
la evolución del capitalismo, al auge 
del nacionalismo imperialista y al fun-
cionamiento de la justicia en los Es-
tados Unidos, así como a la vincula-
ción de Emma Goldman y de su amigo 
Alejandro Berkman con los bolchevi-
ques y con la Revolución rusa. 

Angel J. Cappelletti 

L'Homme face à son destin, por CHARLES LEOPOLD MAYER. Edit. Mar-
cel Rivière et CIE-Paris, 1965. 259 p. 

Charles Leopold Mayer, doctor en 
ciencias, fue originariamente un bio-
químico. De su propia especialidad 
científica a la cual ha contribuido con 
algunos trabajos (L'industrie chimique 
aux Etats Unis; Condensation des imi-
nes avec cétones et application a l'ob-
tention des composés cycliques) ha pa-
sado a la política y a la economía (Les 
principes de Machiavel et la politique de 
la France; L' Economie au Service du 
Progrés) ; de la economía y la política 
ha llegado finalmente a la filosofía 
(Matérialisme progressiste; L'Homme, 
Esprit ou Matière; La Morale de L'Ave-

nir; La Sensation cree la Vie), con lo 
cual continua el camino seguido en 
Francia por Le Dantec, en Alemania 
por Haeckel, etc. 

A través de las nombradas obras fi-
losóficas logra una visión de la reali-
dad que lo coloca evidentemente en la 
línea del materialismo y lo constituye 
como un continuador de D'Holbach y 
de Lamettrie. 

Sin embargo, su pensamiento ha asi-
milado a tal concepción fundamental-
mente materialista del mundo y de la 
vida, diversos aportes de la filosofía 
contemporánea, entre los cuales los más 
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notables son quizás algunas ideas to-
madas de Nietzsche y del pragmatis-
mo. Por otra parte, al replantear los 
problemas en el más complejo hori-
zonte científico y cultural de nuestro 
siglo, el materialismo de Mayer pre-
senta en ciertos aspectos soluciones un 
tanto diferentes de las del materialis-
mo clásico de los siglos XVIII y XIX. 

Hablando en particular de su antro-
pología, dice Francisco Romero (Ubi-
cación del hombre, Buenos Aires, 
1954, p 61): Un científico, Charles 
Mayer, ha propuesto una interpreta-
ción materialista del hombre que se 
enlaza con las vistas del materialismo 
clásico y procura modernizarlo; su ori-
ginalidad consiste en que salta más 
allá del biologismo —acostumbrado pun-
to de arranque de la antropología na-
turalista actual— para afirmarse en lo 
inorgánico, y en que, en nombre de la 
exigencia científica, se declara abier-
tamente contra toda implicación polí-
tica, rechazando el llamado materialis-
mo dialéctico y sosteniendo que una 
concepción materialista del hombre, si 
ha de ser lógica y consecuente consigo 
misma, debe ser de tipo individualista, 
sin negar por ello la interdependencia 
humana y sus naturales consecuencias. 
Y añade, completando la exposición de 
la antropología de Mayer con un re-
sumen de su filosofía natural y de su 
ética: ~El universo no ha sido creado 
ni envuelve ningún propósito; la ma-
teria y la energía, regidas en sus pro-
cesos por eternas leyes físicas, son stis 
únicos componentes primarios y han 
dado lugar a la vida y al espíritu, que 
no son sino productos del funciona-
miento material. Entre él puro azar y 
él determinismo absoluto, Mayer se de-
cide por un determinismo parcial, en 
él cual interviene, en el orden vital, 
la sensación de placer, consecuencia de 
la irritabilidad de la materia viviente, 
que impulsa la vida y dirige su evolu-
ción. De estos supuestos deriva una 

moral afín a la del epicureismo, que 
para él es él modelo de toda moral na-
tural, empírica y materialista. 

En el libro que hoy nos llega: L'Hom-
me face d son destín, no encontramos 
nuevas ideas, sino más bien un compen-
dio de todas las expuestas en las obras 
anteriores. 

No conocemos las cosas sino a tra-
vés de nuestras representaciones parti-
culares y parciales, por lo cual no hay 
verdades absolutas y lo que es verda-
dero en nuestra escala humana puede 
ser enteramente inexacto en escala mun-
dial. Sin embargo, nos resulta cómo-
do tratar algunos principios como si 
tuvieran un ilimitado valor. Las verda-
des primeras no existen, pero tenemos 
que admitirlas prácticamente para di-
rigir nuestra acción, aunque no por eso 
dejemos de considerarlas sitmpre co-
mo arbitrarias. 

Una ley gobierna el Universo: la de 
la necesidad o, en su defecto, la del 
azar. No hay en la Naturaleza causas 
finales sino sólo necesidades, las cuales 
determinan todos los procesos. 

La vida aparece con la sensación, 
según el principio de la menor irrita-
bilidad que, para Mayer, rige toda la 
materia viviente, del mismo modo que 
el principio de la menor acción del Mau-
pertuis rige los fenómenos mecánicos. 
Contra lo que se sostuvo siempre hasta 
el presente no es la vida la que pro-
duce la sensación sino la sensación la 
que crea la vida. Esta tesis —quizás 
la más original de Mayer— había si-
do enunciada por él hace veinte años. 
En lugar de explicar la aparición de 
la vida, como lo hacía el materialismo 
clásico, mediante la hipótesis mecani-
cista, por la reunión fortuita de las 
partes constitutivas de la célula (la 
cual reunión, precisamente por ser for-
tuita, no parece susceptible de repe-
tirse un número suficiente de veces), 
el autor propone una explicación que, 
según él, está destinada a quitar a la 
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vida todo carácter misterioso: las sim-
ales moléculas químicas tienen la pro-
piedad de ser irritables, esto es, de 
reaccionar ante ciertas excitaciones 
magnéticas, eléctricas, químicas o de 
contacto, lo cual permite concebir la 
aparición de la vida como una reacción 
química (en determinadas condiciones 
favorables de temperatura, disolución, 
etc. y con la presencia de ciertos com-
puestos químicos indispensables, como 
fosfatos, hidrocarburos, compuestos 
amoniacales, etc.). De tal manera ni 
siquiera los más elementales organis-
mos surgen como tales sino en la me-
dida en que son capaces de tales reac-
ciones. La irritabilidad aparece así co-
mo una propiedad inherente a la vida, 
en cuanto que no hay ningún ser vi-
viente que carezca de la facultad de 
experimentar sensaciones (agradables, 
•dolorosas o indiferentes). 

El instinto se origina en la sensa-
ción, repetida a través de innumera-
bles generaciones, como principio de 
huida y retracción frente ul nutrimien-
to, como principio de búsqueda y per-
secusión del placer. Partiendo de aquí 
no es difícil entender por qué ia moral 
tiene, para Mayer, su fuente en la ex-
periencia. La obligación se funda en 
un mito, aunque este sea, en verdad, 
un mito útil. El bien y el mal ¡10 exis-
ten en el mundo inorgánico; en BUS orí-
genes se vinculan siempre al carácter 
agradable o desagradable de las sensa-
ciones. 

Para los vivientes las leyes morales 
no tienen fundamento racional, sino por 
su utilidad o su necesidad. Por eso, nu 
justificación es siempre relativa al ser 
viviente o al grupo de seres vivientes 
que con ellas se benefician. 

A pesar de que, según Mayer, entre 
la moral que concede al individuo una 
libertad completa, limitada sólo por las 
necesidades de la coexistencia y la que 
lo considera como mera parte del to-
do social, sólo nuestros gustos y hábi-

tos o las necesidades del momento pue-
den hacernos elegir, proclama que el 
individuo es un fin para r>í mismo. ÍJa 
analogía entre la sociedad y el orga-
nismo viviente (tal como la entiende 
Duguit, por ejemplo) no tiene razón 
de ser para Mayer, porque todas las 
necesidades son creaciones del espíritu 
humano y no obedecen a ninguna ley 
imperativa fuera de la que le imponen 
sus propios estatutos, los cuales no 
tienen vigencia sino por el consenti-
miento de quienes a ellos se someten. 
De ahí que el hecho social surja de una 
necesidad práctica y constituya una co-
modidad pero no una obligación que 
prime sobre los dos derechos funda-
mentales de ser libre y de conservar los 
frutos del propio trabajo. 

La ética de Mayer es radicalmente 
hcdonista; el epicureismo es para él la 
filosofía más natural y encuentra in-
mediata aplicación en cualquier ser vi-
viente. El principio de toda moral «s la 
búsqueda del placer o, mejor dicho, de 
la felicidad. Esto no implica, por cier-
to, ninguna obligación. 

El hombre se sitúa por encima de 
las especies animales porqu?, a dife-
rencia de todas ellas que er. un de-
terminado momento de su evolución se 
lian detenido, siguió y sigue progre-
sando. De ahí, la moral del progreso: 
el hombre, que de por sí sólo es una 
sombra fugaz, no vale sino por lo que 
hace como eslabón que aseguro la con-
tinuidad de la especie y la transmisión 
de la cultura. La voluntad de vivir se 
manifiesta desde siempre en las más pe-
queñas partículas de la materia vivien-
te, puesto que persistir en el propio 
ser proporciona, de por sí, una sensa-
ción agradable; la voluntad de poder 
aparece en un estadio más elevado de 
la vida y es la consecuencia natural 
de la voluntad de vivir, esto es, de la 
voluntad que hay en todo animal de 
prolongar y defender la propia exis-
tencia; finalmente, la voluntad de pro-
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greso es la natural consecuencia de la 
inclinación de todo ser a mejorar su 
existencia. El progreso humano, sin em-
bargo, se realiza esencialmente por la 
inteligencia y es, antes que nada, un 
progreso de nuestros conocimientos. 

Aunque el derecho no es otra cosa más 
que una convención que los hombres es-
tablecen o aceptan para no perjudicar-
se mutuamente, los derechos naturales 
constituyen, de hecho, una ficción útil 
y, más aún, necesaria para la conviven-
cia humana. 

Puede aceptarse que el nivel de aptitu-
des mentales es más o menos el mismo 
en todos los grupos raciales y que la 
raza, más que una noción científica, es 
un mito social, ya que científicamente 
ningún grupo nacional o religioso repre-
senta una raza. Sin embargo, la fusión 
de todas las razas no nos daría una 
humanidad mejor y más apta para el 
progreso moral e intelectual, por que 
todas ellas, con excepción de la blanca 
y de algunos grupos africanos y asiáti-
cos, han agotado ya sus posibilidades de 
desarrollo y les falta, de hecho, la vo-
luntad de utilizar sus facultades (su-
puestamente iguales en todos los hom-
bres) para el bien de la humanidad y el 
progreso del mundo. Por eso, aun cuan-
do el racismo es un mito, hay de hecho 
razas estancadas que ya nada pueden 
aportar a la lucha por la superación de 
la especie, y otras, en cambio, en las 
que reside la esperanza única de tal 
superación. 

Consecuente con su liberalismo de raí-
ces darwinianas, Mayer sostiene además 
que no hay progreso sin competencia ni 
competencia que no suponga una posi-
ble desigualdad. La compasión y la ca-
ridad son loables, pero no es posible 
que por ellas las partes mejores, más 

activas y progresistas de la humanidad 
(los pueblos blancos) lleguen a suici-
darse en aras de las más mediocres y 
vulgares. 

Si los hombres sólo se esfuerzan pa-
ra mejorar sus condiciones de vida, 
cuando éstas se hayan hecho iguales 
para todos, cualquier esfuerzo carecerá 
de razón de ser y será suprimido: el 
individualismo se opone, pues, abier-
tamente al mito de la igualdad y con-
sidera peligrosos principios tales como: 
A cada uno según sus necesidades. 

La obra incluye además una serie 
de capítulos sobre problemas concretos 
de política y de economía: Las cuatro 
libertades del presidente Boosevelt; De-
mocracia o dictadura; El plan, regula-
dor de una economía dirigida; Un de-
testable proyecto de reforma de la em-
presa, signo de los tiempos; Patadojas 
sobre los impuestos y la prosperidad, 
ctc. 

La obra en conjunto resume, como di-
jimos, las ideas contenidas en otros tra-
bajos anteriores del autor. Carece de un 
plan riguroso; las repeticiones abundan; 
la originalidad de las ideas (siempre li-
mitada) se manifiesta fiólo en unos po-
cos puntos. 

Las intenciones y el alcance de la 
obra son filosóficos, pero la fundamen-
ta ción crítica de los presupuestos y el 
desarrollo de las doctrinas difícilmente 
podrían contentar a un lector filosófica-
mente formado. Una evidente ingenui-
dad envuelve por completo las tesis de 
este pensador realista, lo cual demues-
tra sin duda que un realismo a toda cos-
ta puede constituir el peor de los aten-
tados contra la realidad. 

Angel J. Cappelletti 
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Materialismo Histórico, Bolchevismo y Dictadura, p o r RODOLFO MON-
DOLFO. E d i c i o n e s nuevas. B u e n o s A i r e s 1962. 64 p . 

En este opúsculo se recogen dos tra-
bajos de uno de los más ilustres in-
térpretes del pensamiento de Marx en 
nuestro siglo : Rodolfo Mondolfo. Se 
trata de una conferencia del año 1947 
sobre Materialismo histórico e intér-
pretes italianos y de un ensayo de 1956 
sobre Bolchevismo y dictadura. 

En la primera se estudian las carac-
terísticas "comunes de las di\crsas in-
terpretaciones italianas del marxismo, 
a partir de Antonio Labriola. 

Según Mondolfo estas característi-
cas son: 1) El materialismo histórico 
no es, como pensaron no pocos auto-
res fuera de Italia y especialmente rn 
Rusia, una de las muchas formas del 
materialismo metafisico. Es, por el con-
trario, una filosofía de la praxis, un vo-
luntarismo y un activismo que constitu-
ye un punto de vista muy alejado del 
materialismo metafisico. Más que de un 
verdadero materialismo hay que hablar 
en Marx, como en Feuerbach, de un 
humanismo realista, y si aquél utiliza 
aún el nombre materialismo ello ue debe 
a las particulares circunstancias histó-
ricas en que desarrolló su doctrina. El 
hecho de oponerse al idealismo hegeliano 
y a su interpretación de la historia que 
consideraba a los hombres y especial-
mente a las masas como mera materia 
de la astucia de la razón, hizo que Marx, 
reivindicando la importancia de esta 
materia, se declarara materialista. Pe-
ro en verdad su humanismo realista es-
tá tan lejos del materialismo metafisi-
co, que hace del hombre un mero pro-
ducto de las fuerzas naturales, como 
del idealismo hegeliano, que lo anula 
ante la Razón impersonal. 

2) El materialismo histórico no debe 
confundirse con el determinismo eco-
nómico, con el cual lo identificaron de 
hecho la mayoría de los intérpretes y 

divulgadores groseros. Los exégetas ita-
lianos de Marx han evitado por lo ge-
neral ese fatalismo según el cual fue-
ra de la economía todos los factores 
históricos (política, derecho, moral, re-
ligión, arte, filosofía, etc.) eran me-
ras superestructuras y puras aparien-
cias superficiales, que no podían in-
fluir para nada en el desarrollo de la 
historia, y según el cual los hombres 
serían simplemente títeres movidos por 
los procesos económicos que no podrían 
efectuar ninguna modificación en los 
mismos. En realidad, la fuerza impul-
sora de la historia non los hombres vi-
vientes, con todas sus necesidades, entre 
las cuales las económicas son, por cier-
to, básicas, pero no únicas. No se las 
puede considerar como causas frente a 
los efectos que serían las demás exi-
gencias y necesidades, sino que, en lu-
gar de una acción unilateral, la rela-
ción entre la economía y ios otros fac-
tores históricos debe concebirse como 
una interacción: el efecto ne hace cau-
sa, la causa efecto. 

3) Los intérpretes italianos consi-
deran que para Marx y Engels las lu-
chas sociales están determinadas por una 
exigencia espiritual, que es la libertad 
humana. 

La lucha contra la autoalicnación y 
la reconquista humana por parte del 
hombre como exigencia ética nos dan la 
clave de toda la obra práctica y teóri-
ca de Marx, de su crítica de la plusva-
lía, de sus esfuerzos en pro de la eman-
cipación del trabajo, etc. Según dichos 
intérpretes, para Marx el centro "básico 
debe ser la reivindicación de la persona-
lidad humana, considerada como la fuer-
za viva del progreso de toda la huma-
nidad, de acuerdo con la concepción crí-
tico-práctica que ve en el hombre efec-
tivo y viviente el factor de la historia y 
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710 un instrumento de un poder imper-
sonal superior. Más aún, añade Mondol-
fo, la reivindicación del hombre huma-
no es la conclusión coherente de la po-
lémica contra el pasivismo materialista 
y el absolutismo idealista en nombre de 
la filosofía de la praxis, por le cual los 
tres puntos señalados como característi-
cas de la exégesis italiana del marxismo 
•se vincula como eslabones de una única 
cadena. En una oportuna nota advierte, 
sin embargo, que lo dicho sobre aquella 
exégesis no puede extenderse r iodos ¡os 
escritores aparecidos posteriormente (a 
1947). 

En el segundo trabajo se examina, a 
propósito del Informe de Kruschev en 
el X X Congreso del partido comunista, 
la relación existente entre la interpreta-
ción bolchevique del marxismo y la dic-
tadura (negación de las libertades indi-
viduales, violencia sobre las masas, etc.). 
Para Mondolfo el mal está en el eis-
tema, según lo expresa ya el subtítulo 
del ensayo, y no en las personas o en 
el culto de la personalidad como quie-
re Kruschev. Si la dictadura del pro-
letariado se ha convertido en una dic-
tadura sobre el proletariado, ello se 
debe esencialmente al hecho de que en 
la U. R. S. S. hubo desde el princi-
pio una oposición entre la voluntad del 
partido y la voluntad del pueblo, el 
cual, constituido en su inmensa mayo-
ría por campesinos, no quería la socia-
lización sino el reparto en propiedad 
privada de la tierra. 

El error fundamental de los bolche-
viques (que se originó ya con Lenin y 
no fue patrimonio exclusivo de Stalin) 
consistió, -según Mondolfo, en haber 
pretendido, contra el pensamiento de 
Marx, hacer la revolución socialista en 
un país feudal, que no había entrado 
aún definitivamente en la etapa indus-
trial, capitalista y burguesa, sobre la 
base de que en tal país las resistencias 
posibles eran mínimas. En lugar del 
capitalismo burgués se implantó de es-
ta manera un capitalismo de Estado, 

el cual se vio obligado a realizar por 
la coacción y la violencia lo que aquél 
hubiera realizado espontáneamente só-
lo a través de una más larga (pero 
acaso menos áspera) fase. 

Poco importa, en el fondo, que la 
dictadura sea personal o colegiada; po-
co variaría la cosa si, inclusive, fuera 
una dictadura de todo el Partido. Lo 
que importa es que los trabajadores, 
según lo han demostrado la tragedia de 
Poznam y otras semejantes (pocos me-
ses después de publicado este ensayo 
llegaría la de Hungría), sienten que 
en lugar de ser dueños y Arbitros de 
su destino, son subditos de un despotis-
mo inexorable. 

A los bolcheviques, convertidos en 
dictadores por desconocer la necesidad 
de una madurez histórica de las condi-
ciones objetivas y subjetivas, y que sin 
embargo se consideran los únicos mar-
xistas ortodoxos, les enrostra Mondol-
fo las palabras que Marx escribió en 
la Revista Comunista (septiembre de 
1847): Nosotros no somos comunistas 
que destruyen la libertad personal y 
que quieren hacer del mundo un gran 
cuartel y un gran campo de trabajos 
forzados. Es cierto que hay comunistas 
que reniegan de la libertad personal 
porque consideran que ésta obstaculiza 
la armonía; pero nosotros no deseamos 
conquistar la igualdad a expensas de la 
libertad. 

Se podrá, sin duda, disentir de la 
interpretación que Mondolfo y los de-
más críticos italianos dan del marxis-
mo; se podrá explicar de otra manera 
el proceso de la revolución bolchevi-
que —la progresiva complejidad de los 
hechos sugiere siempre nuevas perspec-
tivas— pero nadie podrá negar la se-
guridad del método, el amplio conoci-
miento de las fuentes y la sólida cohe-
rencia exegética de este trabajo, uno 
de los muchos que el autor ha consa-
grado a los problemas del materialis-
mo histórico y del socialismo. 

Angel J. Cappelletti 
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•Crítica de la Filosofía del Derecho de Hegel, por K A R L MARX. Notas 
aclaratorias de Rodolfo Mondolfo. Ediciones Nuevas. Buenos Ai-
res, 1965. 52 p. 

En este escrito juvenil, Marx se pro-
pone prolongar con una crítica de la 
filosofía del derecho y del Estado la 
crítica de Feuerbach a la religión. Si 
la religión no es para éste sino la au-
toconcienda y el autosentimiento del 
hombre que aún no se ha encontrado 
•a sí mismo o que ha vuelto a perderse 
el hombre mismo no puede entenderse 
como un ser abstracto sino como for-
mando parte de su propio mundo, que 
es el de la sociedad y el Estado. En 
realidad la religión es la teoría gene-
Tal de este mundo, su compendio enci-
clopédico, su lógica en forma popular, 
-su point d'honneur espiritualista, su en-
tusiasmo, su sanción moral, su comple-
mento solemne, el fundamento general de 
su consuelo y de su justificación, pe-
to en la medida en que este mundo es-
tá invertido. Aparece aquí la famosa 
frase que sirvió de slogan a tantas cam-
pañas antirreligiosas: La religión rs el 
opio del pueblo. 

Ahora bien, dice Marx, la superación 
de la religión como felicidad ilusoria del 
pueblo es la exigencia de su verdadera 
felicidad y por eso, la misión de la 
historia, una vez superada la autoalie-
nación en su forma sagrada consiste en 
desenmascararla en sus formas profa-
nas. 

La crítica del cielo se transforma así 
en la crítica de la tierra, la crítica de 
la religión en crítica del derecho, la crí-
tica de la teología en crítica de la polí-
tica. 

Sin embargo, Marx no se refiere aquí 
directamente al derecho y al Estado si-
no a la filosofía del derecho y del Es-
tado, por el hecho de que su crítica se 
refiere a Alemania, donde la teoría ha 
precedido en mucho a la práctica. Cri-

ticar el Estado y el derecho alemán se-
ría un verdadero anacronismo —dice— 
y aun la negación del presente político 
sólo tendría su lugar en el desván his-
tórico, como un trasto polvoriento. 

La filosofía política y jurídica es la 
única realidad contemporánea en Alema-
nia. Ella tiene su última y más cabal 
expresión en Hegel, en quien encontra-
mos —dice Marx— no sólo la más pro-
funda crítica del Estado moderno y de 
la realidad política sino también la ne-
gación categórica de toda forma existen-
te hasta hoy de la conciencia política 
y jurídica alemana. Al criticar la fi-
losofía política y jurídica de Hegel, 
Marx critica así no el pasado (la rea-
lidad política y jurídica de Alemania, 
que con respecto a Francia aún está 
en 1789) sino el presente, porque pa-
ra él es un hecho que los alemanes han 
pensado en política lo que otros pue-
blos han hecho y que la abstracción y 
la elevación de su pensamiento marcha-
ron siempre al mismo paso que la uni-
lateralidad y la humildad de su rea-
lidad, de tal modo que si la realidad 
del Estado alemán corresponde aún al 
ancien régime, la filosofía alemana ex-
presa la no realización del Estado mo-
derno, esto es, la disolución de su pro-
pia esencia. 

De ahí que la crítica de esta filo-
sofía no pueda agotarse en sí misma, 
sino en tareas cuya solución implica 
una práctica revolucionaria. Por me-
dio de la revolución, en efecto, el pre-
sente jurídico-político de Alemania, que 
es aún su pasado, se elevaría no sólo 
hasta el nivel de los pueblos moder-
nos, esto es, hasta su verdadero pre-
sente, sino también hasta la altura 
de la verdadera humanidad, que cons-
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tituye el inmediato futuro di- dichos 
pueblos. De ahí que en Alemania no 
pueda haber una revolución parcial o 
meramente política, sino sólo una re-
volución que llegue a las raíces mis-
mas del Estado y de la sociedad e im-
plique la emancipación general del 
hombre. 

Una mera revolución política —dice 
Marx paradójicamente— es una uto-
pía. En efecto, ella estribaría en que 
una parte de la sociedad burguesa al-
canzara el poder para emancipar a la 
sociedad en general, lo cuil sólo po-
dría suceder en el supuesto de que esa 
misma sociedad en su conjunto se en-
contrara en la situación de aquélla 
clase que lograra el poder (y que tu-
viera como ella, por ejemplo, dinero y 
cultura). Pero ninguna clase de la so-
ciedad burguesa puede desempeñar ese 
papel, a no ser que se identifique con la 
sociedad universal y tome como propios 
los derechos y reivindicaciones de la mis-
ma, porque sólo en nombre de los de-
rechos universales de la sociedad pue-
de una clase particular reclamar la 
supremacía universal. Ahora l;ion —aña-
de Marx, manejando con suma destre-
za y eficacia la dialéctica hegeliana— 
para que una clase asuma el papel 
emancipador de la sociedad total es 
preciso que inversamente haya otra cla-
se que represente y encarne la opresión. 

Pero en Alemania falta esta última 
porque lo que caracteriza allí la moral 
no sólo de los individuos sino también 
de las clases es ese egoísmo limitado que 
valora y permite que se valore contra él 
mismo su limitación. En otras palabras, 
la relación no dramática sino épica de 
las clases en la sociedad alemana im-
plica una gran inmadurez en la mis-
ma. Esta sólo podrá ser superada me-
diante la formación de una clase pro-
letaria, esto es, de una clase con ca-
denas radicales, de una clase de la so-
ciedad civil, que no es una clase de la 
sociedad civil, de un estado que es la 

disolución de todos los estados% de una 
esfera que posee carácter universal por 
sus padecimientos universales y que no 
reclama un derecho particular porque 
no ha sufrido una injusticia particular 
sino la injusticia misma, que ya no pue-
de apelar a un título histórico, sino sim-
plemente al título humano, que no es-
tá en oposición unilateral con las con-
secuencias, sino en oposición total con 
las condiciones de la esencia estatal ale-
mana; de una esfera, finalmente, que 
no se puede emancipar sin emanciparse 
de todas las demás esferas de la so-
ciedad y por eso emanciparlas a to-
das ellas; que, en tina palabra, es 'la 
completa pérdida del hombre y qu* por 
lo tanto sólo puede conquistarse sí-
misma al volverse a conqv.i-sUn de nue-
vo completamente al hombre. De este 
modo la dialéctica hegeliana, aplica-
da por Marx a la crítica de la filo-
sofía jurídico - política de JTegel, con-
cluye —evidenciando la potencia revo-
lucionaria que le es propia— en la 
idea del proletariado como clase ente-
ramente desposeída de los atributos de 
la humanidad y destinada, por eso, a 
recuperar la esencia humana para to-
dos los hombres. 

El estilo lleno de paradojas y de re-
truécanos, que no son por cierto gratui-
tos sino expresión cabal del pensar dia-
léctico, puede desconcertar un tanto al 
lector no familiarizado con la litera-
tura hegeliana. Sin embargo, nada hay 
en el escrito de confuso o de caótico; 
la densidad y el rigor que lo caracte-
rizan nos revelan ya en el joven Marx 
una madurez intelectual que muy po-
cas veces alcanzaron después sus se-
guidores y sus detractores. Las notas 
de Mondolfo aclaran, de todas mane-
ras, algunas alusiones y parafrasean en 
términos más accesibles al lector común 
ciertas ideas fundamentales de Marx. 

La obrita, publicada por vez prime-
ra en los Deutsche französische Jahr-
bücher de Ruge y Marx, en 1844 (págs. 
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71-85), había sido ya traducida al cas-
tellano por Angélica Mendoza y ante-
puesta a la versión que la misma hizo 
de la Filosofía del Derecho de Hegel 
(Buenos Aires —Claridad— 1937). Sin 
embargo, tanto la obra de Hegel como 
la crítica que de ella hizo Marx fueron 
vertidas en este caso indirectamente, a 

partir de la traducción italiana de 
Francisco Messineo. 

La presente traducción de A R. y M. 
H. A. es, sin duda, superior a la otra 
y ha sido hecha directamente sobre el 
original alemán. 

Angel J. Cappelletti 

Nuevos temas en el teatro argentino. La influencia europea, p o r ANGE-
LA BLANCO AMORES DE PAGELLA. Buenos Aires, Editorial Huemul, 
1 9 6 5 . 1 8 5 p. 

Algunos capítulos de este ensayo, co-
mo se expresa en las palabras prelimi-
nares, fueron- temas de clases dictadas 
por la autora y otros han sido dados 
a conocer anteriormente en nuestra re-
vista y otras publicaciones. 

El estudio, realizado con encomiable 
criterio didáctico, comienza con una 
ojeada sobre los temas que alentaron el 
teatro argentino desde fines del siglo 
XIX hasta la tercera década del pre-
sente, examinándose brevemente la in-
fluencia de la dramática europea, ma-
nifestada a través de la presencia de 
los grandes actores de la época que lle-
gan hasta nuestro país, tales como Sa-
rah Bernhardt, Eleonora Duse, Gabrie-
Ue Réjane, Zacconi, Novelli, María 
Guerrero, etc. 

Analiza después la autora el eainete 
español como expresión popular que 
condensa en sí tipos, costumbres y len-
guajes, y se ocupa de su trasplante 
argentino. En 1890, anota, se estrena 
De paso por aquí, del autor Miguel 
Ocampo, pieza en que aparece ya lo 
nuestro. Se extiende luego en conside-
raciones sobre la evolución del género 
en la dramática nacional, para destacnr 
que nuestro saínete, si bien continúa 
la línea del español, ofrece una nota 
—el sentido trágico— que constituye 
rasgo diferencial y propio. 

Más adelante se ocupa, aunque es-
quemáticamente pero dando una clara 
visión panorámica, de la evolución del 
teatro desde fines del siglo XIX, con 
el advenimiento de la preocupación de 
los autores europeos por los problemas 
de la personalidad. Señala la influen-
cia de Pirandello y la creciente inquie-
tud ontològica que alienta en algunos 
autores nuestros, analizando al respec-
to obras de Aloisi, Arlt, Eichelbauni, 
Defilippis Novoa, etc., para destacar 
también la presencia del grotesco en 
nuestro teatro (centrado alrededor de 
un modelo : la familia en crisis), con 
autores como Discépolo, Defilippis No-
voa, Di Yorio, etc. 

La autora expresa, en otro parágra-
fo, al referirse al teatro expresionista, 
que el hombre está cansado del papel 
receptivo en él arte, que le obliga a 
aceptar él mundo exterior que sus sen-
tidos le entregan y que lo lleva a un 
naturalismo vacío, en el que su espíri-
tu nada tiene que hacer y en el que 
se limita a registrar lo que ve. Y agre-
ga: El hombre necesita volcarse en el 
arte con su grito real, con su vicio y su 
canto. Vincula ,acertadamente, con la 
dramática expresionista algunas obras 
de nuestros autores contemporáneos Al-
do Armando Cocca, Malena Sándor, Pa-
blo Palant, Agustín Cuzzani, etc. 
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Luego de consideraciones sobre el pro-
blema del conocimiento en el teatro na-
cional, Angela Blanco Amores de Page-
11a se refiere a otros temas que alientan 
al teatro europeo a partir de la época 
estudiada, como el animismo y el meta-
siquismo, para señalar a continuación la 
influencia en nuestra dramática de Ber-
tolt Brecht y Samuel Beckett, como asi 
también de la presencia del tema griego 
en obras de Marechal, de Cecco y Dra-
gún. 

En breves conclusiones finales, la au-

tora manifiesta su optimismo por el fu-
turo de nuestra escena y expresa con én-
fasis que con la nueva temática él tea-
tro nacional se eleva, porque está atraí-
do por los grandes y eternos problemas 
propios del hombre, problemas que lo lle-
van a reflexionar sobre la condición del 
ser humano, sobre la vida del espíritu. 

El volumen incluye una Tabla de 
obras extranjeras representadas en Bue-
nos Aires entre los años 1899 y 1908. 

E. B. S. 

Eugène Ionesco y su teatro, por M A R T A GLUKMAN . Santiago de Chile, 
Editorial Universitaria, 1965. (Colec. El Espejo de Papel). 162 p. 

Yo adquiero conciencia de ser verídi-
co cuando invento o imagino, afirmó en 
cierta ocasión Eugenio Ionesco. Y su 
obra, discutida a veces y negada otras, 
es reconocida siempre como expresión de 
un teatro que busca la autenticidad a 
través de una realidad que distorsiona, 
que pulveriza. Exponente del vanguar-
dismo teatral, Ionesco rompe con toda 
una tradición compromista y crea perso-
najes a los que el sentimiento de Bole-
dad los angustia y fuerza a actitudes 
insólitas. 

Marta Glukman estudia en este ensa-
yo la obra de este autor y lo hace con 
seriedad y agudo enfoque crítico. Co-
mienza por referirse a los antecedentes 
del actual teatro de vanguardia, al que 
considera nacido en París el 11 de mayo 
de 1950, con el estreno de La cantante 
calva, del autor comentado, y analiza 
extensamente el sentido de esta dramá-
tica en la que clama el hombre de hoy, 
aterrorizado ante sus problemas funda-
mentales —la angustia, la soledad, la 
muerte—. 

En un segundo capítulo la autora con-
sidera las ideas de Ionesco sobre el tea-

tro, destacando que él mismo sostiene 
que no trata de enseñar, sino de atesti-
guar- que no explica, sino que busca 
explicarse a sí mismo como una forma 
de explicar al hombre. Y !,ucca en jas 
distintas piezas del dramaturgo, extra-
yendo la médula de su mensaje, denso 
en definiciones. 

En el más extenso de los parágrafos, 
Marta Glukman trata de la soledad en 
la obra de Ionesco y lo hace de mane-
ra exhaustiva, marcando las pautas más 
determinantes, dentro de una proble-
mática que se torna en LA <>S<:H<:ÚI IUÍS-
mb de su teatro. Se ocupa luego de la 
significación que le asigna el autor a 
la mujer en su obra, anotando que a 
pesar de la inmensa y desamparada so-
ledad del hombre, notamos que a su 
lado aparece siempre una figura fe-
menina que atenúa su desesperación. 
Por último, señala la autora el papel 
de] humor y la libertad en la dramáti-
ca del escritor rumano-francés, afir-
mando que para éste el humor signifi-
ca libertad, y esa liberación de una 
forma de ser, acepta el franco y es-
pontáneo empleo de la fantasía que, de 
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esta manera, puede revelar muchas ver-
dades que atañen a lo humano profun-
damente. 

El ensayo de Marta Glukman alcan-
za una dimensión exacta, en cuanto a 
la esencia y trascendencia del teatro 
de Ionesco y representa un logrado in-
tento por ubicar al discutido autor, 

desentrañando la profunda significa-
ción de su mensaje dramático. 

Excelente, por otra parte, la edición 
del Centro de Investigaciones de Lite-
ratura Comparada de la Universidad 
de Chile. 

E. B. S. 

La ópera de dos centavos. Heer Puntila y su sirviente Matti, por BER-
TOLT BRECHT (Teatro Completo V) . Buenos Aires, Ediciones Nue-
va Visión, 1965. 201 p. 

El presente tomo del Teatro Comple-
to de Bertolt Brecht editado por Mue-
va Visión, contiene dos piezas de es-
te celebrado autor que corresponden a 
dos etapas de su fecunda producción. 
La ópera de dos centavos integra un 
período intermedio en el que aparecen 
ya los elementos épicos que caracteri-
zan su vasta obra. Inspirada en The 
Beggar's Opera del escritor inglés del 
siglo XVIII, John Gay, de la que to-
mó personajes y situaciones, se estre-
nó en Berlín en 1928. El espíritu crea-
dor de Brecht está presente en esta 
pieza, en la que el espectador, como 
lo manifiesta el autor en las Obser-
vaciones que agrega al final de la obra, 
se ve a sí mismo en la escena, no como 
sujeto, sino como objeto, lo que otorga 
al drama una nueva función. 

Brecht parte de la realidad cotidia-
na, a la que insufla de clara y aguda 
sustancia humana, para articular un 
lenguaje que alcanza la posibilidad de 

una directa comunicación. Lo social,, 
surge en su teatro al conjuro de un 
afán crítico, pero sin la tesitura del 
pedagogo o reformador, sino como ele-
mento vital que fluye lógicamente a 
través de las diversas situaciones dra-
matizadas. 

Herr Puntilla y su sirviente Matti, 
corresponde en cambio al período en 
que el autor huye del régimen hitleria-
no. Escrita en 1940, es estrenada en 
Zurich en 1948. Está inspirada en un 
motivo finés y su estructura condice 
con el estilo habitual de Brecht. Pun-
tila en un personaje contradictorio, y 
actúa de una manera u otra, según es-
tá o no bajo el dominio de la bebida. 
Así, va de la bondad a la crueldad,, 
de la tolerancia al despotismo. Con él 
teje Brecht una trama en la que el 
humor campea entre verdades dichas 
sin la dureza de la tesis, sino con la 
ductilidad de la sátira. 

E. B. S. 

El cuidador; El amante; El montaplatos, por HAROLD PINTER. Buenos 
Aires, Ediciones Nueva Visión, 1965. 147 p. 

Harold Pinter, nacido en 1930, es re-
presentante del nuevo teatro inglés y 
expresión de un movimiento cuya mani-
festación más característica, la busca 

de la verdad a través de lo absurdo,, 
lo vincula estrechamente con Beckett 
y Ionesco, entre otros. 

El volumen que nos entrega Nueva 
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Visión reúne tres de sus piezas: El 
Cuidador, estrenada en Londres en 
1960; El Montaplatos, dada a conocer 
en 1957, y El amante. Estas dos últi-
mas, obras breves. 

Pinter toma para su dramática ele-
mentos de la vida cotidiana, pero los 
disgrega hasta crear una realidad in-
coherente y contradictoria. Lo irracio-
nal, surge, de tal modo, de lo racio-
nal. Y la palabra, vehículo natural de 
comunicación entre los seres humanos, 
pierde en su teatro ese valor tangible 
para transformarse sólo en sonidos, sin 
resonancia concreta. Los personajes ha-
blan, pero no llegan a entenderse. El 
absurdo se manifiesta, entonces, a tra-
vés de un lenguaje inconexo, ininteli-
gible a veces, y la incomprensión hace 

más patente la soledad del hombre. 
No interesa, ciertamente, el tema en 

las obras de este autor, ya que su men-
saje trasciende lo puramente anecdó-
tico para plasmar el hondo problema 
del hombre actual, a quien la inseguri-
dad y el aislamiento lo dominan hasta 
hacerlo caer en la angustia. Lo que sí 
importa es que su teatro se estructu-
ra con riqueza expresiva y honda sig-
nificación humana, ya que sus perso-
najes, mediante un juego dialéctico des-
concertante por momentos, pero flui-
do siempre, actúan movidos por una 
apetencia existencial que no encuentra 
satisfacción en lo convencional de una 
vida que se les da sin nentido. 

E. B. * 

Tres poetas y dos narradores argentinos, por ALBERTO FERNANDES LEYS. 
La Plata, Edición de la Municipalidad de La Plata, 1965. 288 p. 

Para Alberto Fernandes Leys, ensa-
yista, poeta y periodista, escribir es una 
manera de sentir. Y cuando este sentir 
lo ejercita él, la emoción fluye límpi-
damente expresada a través de un len-
guaje directo, penetrante, revelador de 
una íntima comprensión por todo lo que 
le conmueve: paisajes, hombre, arte... 

No es extraño, entonces, que el pe-
netrar en la obra de tres poetas —Mar-
cos Fingerit, Horacio Núñez West y 
Leopoldo Lugones— y dos narradores 
—Benito Linch y Roberto Arlt—, bus-
que desentrañar valores esenciales en el 
mensaje literario de cada uno de ellos, 
enfocándolos en relación con sus pro-
pios sentimientos. Lo humano, surge así 
como la fuerza vital que anima la obra 
de los referidos autores, consustancia-
dos con el medio social que los contiene. 

De tal modo, considera que en la poe-
sía de Marcos Fingerit la palabra al-
canza su valor ínsito de comunicación, al 
insuflar el poeta de un acento poético 

a voces simples y bellas, lo que sin du-
da otorga a su poesía un carácter sig-
nificativo en cuanto ofrece una visión 
total del universo que lo rodea. 

En Núñez West, al analizar su Can-
to a la Provincia de Buenos Aires, se-
ñala la meditativa elaboración del poe-
ma en función de vida, no de mero pen-
samiento, y destaca su proyección social 
a través de la voz clara del poeta, pre-
ñada de fe y esperanza: Otra será la 
pampa de mañana / y otra la forma de 
afrontar la vida. / El porvenir ignora los 
lamentos y sostiene la fe... 

En el ensayo dedicado a Leopoldo 
Lugones, muestra su profunda admira-
ción por el mensaje poético del autor 
de Bomances de Bío Seco, en cuya en-
traña lírica percibe la presencia, en 
plenitud, del hombre. 'Considera que 
la poesía de Lugones es una prolon-
gación del ser ético en el orbe estéti-
co y señala el fervor de libertad que 
nutrió su vigorosa personalidad. 

320-



BIBLIOGRAFÍA 

Entre los narradores, ubica a Beni-
to Linch como el novelista que lejos 
de idealizar la personalidad del gau-
cho, lo tomó como producto de un me-
dio campesino que pudo expresar como 
autor en la autenticidad de sus parti-
culares circunstancias, porque lo vi-
vió 7 sintió íntimamente como hom-
bre. 

Por último, Fernandes LC7S penetra 
en la narrativa de Roberto Arlt, pos-

teniendo que la experiencia vital del 
autor de El juguete rabioso, ee halla 
inmersa en el mundo convulso y deli-
rante de su novelística, destacando, 
asimismo, su capacidad inventiva ali-
mentada por una fluente imaginación 
creadora que da sentido 7 fuerza a su 
obra, breve, pero de una indudable 
permanencia en la literatura argenti-
na. 

E. B. S. 

Anatomia del realismo, por ALFONSO SASTRE. Barcelona, Editorial. 
Seix Barrai, 1965. 259 p. 

Gomo lo manifiesta el autor en el 
Epílogo, este libro, aparte de recoger 
algunos manifiestos, lo es también él, 
en algún sentido. De ahí el tono polé-
mico que lo anima.» 

Alfonso Sastre, celebrado autor tea-
tral español nacido en 1926 7 creador, 
en 1960, con José M. de Quinto, del 
Grupo de Teatro Realista, que signifi-
có una interesante experiencia que la-
mentablemente no se prolongó más allá 
de 1961, enfoca en este conjunto de 
ensa70s el tema del realismo literario 
con el propósito de investigar su vi-
gencia a través de la forma estética. 
Componen el texto diversos trabajos es-
critos en distintas fechas, lo que si 
bien resiente un tanto la unidad de 
conjunto de la obra, no por eso dejan 
de expresar claramente la posición del 
autor en cuanto a la función sociul. 
en particular, del teatro. 

Considerándose él mismo un autor 
realista, entiende que no debe confun-
dirse a esta forma de expresión lite-
raria con los natwalismos que só"¡o 
ofrecen un testimonio fotográfico. Con-
sidera al realismo como una actitud qve 
busca presentar un mundo que no es 
únicamente una mera descripción exte-
rior, sino que aspira a significar lo íeal. 

De ahí su afirmación que el naturalismo 
es solamente una forma —y la más pre-
caria— del realismo, no obstante re-
conocer el parentesco entre aquella co-
rriente 7 la literatura de vanguardia ni 
la frecuente coincidencia temática, in-
comunicación humana, falta de sentido 
de lo real y tratamiento de relaciones 
antropofágicas (p. 72). Al respecto, se-
ñala, contrariamente a quienes conside-
ran que Esperando a Godot, de Samuel 
Beckett, es una pieza desarraigada de 
la realidad, que nunca vio un drama 
más realista. 

Sastre se manifiesta partidario de un 
arte como construcción, pero se opone a 
los rigores de la planificación; quiere 
una acción colectiva, pero siente a la 
vez horror por la uniformidad. Y expo-
ne su crítica al populismo literario, <1 
que pretende la vinculación del escritor 
con la masa con evidente sacrificio, por 
lo general, de los valores estéticos. 

El realismo que preconiza el autor de 
La cornada es a nivel dialéctico, como 
expresión de una visión total del mun-
do 7 como consecuencia del encuentro 
intelectual del escritor con el medio so-
cial. 

E. B. S. 
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Autodidactos, por MARTA E L E N A SAMATAN . Buenos Aires, EUDEBA 
(Libros del Caminante), 1965. 93 p. ilust. 

Marta Elena Samatan, poeta y ensa-
yista, y por sobre todo, pedagoga de 
larga y encomiable labor, trata en es-
te pequeño volumen el tema del auto-
didacto. Y lo hace con sencillo estilo y 
sentido de síntesis, como cabe dentro del 
carácter primordial de esta serie de la 
Editorial Universitaria de Buenos Aires, 
tendiente a promover el acercamiento del 
lector con distintos aspectos científicos, 
sociales y culturales, lo que no impide, 
por lo demás, que el ensayo posea hon-
dura didáctica y logre destacar el valor 
del esfuerzo personal de quienes, por 
una u otra razón particular, no pudie-
ron realizar estudios regulares pero «sin-
tieron profundamente la apetencia de 
saber. 
. Primeramente la doctora Samatan de-
fine lo que se entiende por autodidac-
to y analiza las características que lo 

distinguen, señalando los distintos moti-
vos que acicatean el interés por el pro-
pio cultivo, como así también las diver-
sas influencias que determinan, en al-
gunos casos, esa vocación. Luego, con-
sidera las variadas formas en que cada 
aspirante a autodidacto utiliza para ou 
formación intelectual y destaca, a tra-
vés de cinco figuras conocidas —Sar-
miento, Franklin, Juana Paula Manso, 
Ameghino y Gabriela Mistral— las cir-
cunstancias particulares que alentaron 
la inquietud intelectual y los medios que 
hicieron posible la concreción de sus 
personalidades. Por último, trata las dis-
tintas maneras cómo se puede favorecer 
al autodidacto, facilitándoles los elemen-
tos y el clima necesarios para el cultivo 
de sus inquietudes. -

E. B. 8. 

Cuba en la problemática internacional, por AGUSTÍN FERRARIS, Buenos 
Aires, Editorial 30 Días, 1965. 93 p. 

La presencia de Cuba como elemento 
polémico en la controversia por el do-
minio del mundo, en la que son protago-
nistas las grandes potencias representa-
tivas de los bandos rivales, Washington 
y Moscú, está produciendo entre otras 
cosas menos literarias, una vasta e in-
tensa producción bibliográfica. No sólo 
interesa a los americanos, por razones 
naturales de vecindad, el proceso de la 
revolución cubana y sus derivaciones in-
ternacionales, sino que precisamente en 
virtud de estas derivaciones interesa a 
cuantos se preocupan teórica y práctica-
mente de los problemas políticos y so-
ciológicos de esta hora. A la ingente 

producción bibliográfica sobre el tema, 
se suma este breve ensayo de Agustín 
Ferraris quien plantea el problema de 
Cuba en el plano de la problemática in-
ternacional, realizando un meritorio es-
fuerzo de síntesis no exento de origina-
lidad en algunos aspectos del planteo, 
destinando pocas páginas a dilucidar un 
problema que por su índole exige mu-
chas más que las que Ferrari ofrece en 
un alarde meritorio de densidad de pen-
samiento y brevedad de exposición. Cla-
ro que, como toda obra polémica, ésta 
también se resiente por lo mismo aun-
que despierta el interés propio de todo 
lo que surge con sentido contradicto-
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rio y teñido de humana pasión. Y co-
mo la reseña de un libro no siempre 
ha de ser una polémica más sumada a 
las que de por sí el libro encierra, di-
gamos que a los fines de la discusión 

y de la controversia, este libro echa le-
ña tJ fuego, lo-que no deja de ser una 
virtud del publicista. 

La instrucción primaria en la provincia de San Luis, p o r RODOLFO 
ADRIÁN MONTOYA . San Luis, Facultad de Ciencias, Universidad 
Nacional de Cuyo, 1963. (Cuadernos de la Escuela de Pedagogía 
y Psicología, N» 4). 97 p. 

El profesor Montoya elaboró este tra-
bajo durante el año 1960, en oportu-
nidad de su estada como becario en el 
Centro Latinoamericano de Formación 
dr- Especialistas en Educación de San-
tiago de Chile. Los datos recogidos fue-
ron prolijamente completados y actua-
lizados, una vez de regreso a San Luis, 
gracias a la colaboración hallada por 
el autor en los organismos escolares 
oficiales. 

La investigación emprendida tiene por 
objeto determinar las necesidades edu-
cacionales de la provincia cuyana y las 
posibilidades de ún mejor aprovecha-
miento de los servicios existentes. 

Considerando el profesor Montoya que 
es base imprescindible para todo pla-
neamiento en educación disponer de da-
to.« estadísticos sobre la realidad educa-
tiva cuyo desenvolvimiento se pretende 
controlar, empieza por ofrecernos, en una 
serie de cuadros, los aspectos cuantitati-
vos del sistema escolar primario de la 
provincia. La población en edad esco-
lar, el ausentismo y la deserción son 

objeto de un detenido examen basado 
en datos concretos. 

En la segunda parte de la obra se 
hace una evaluación • del déficit actual 
de maestros en San Luis y, luego, ce 
analiza la posibilidad de un méjor 
aprovechamiento de los servicios exis-
tentes. En ningún momento el profe-
sor Montoya deja de apoyarse en las 
cifras recogidas y cuidadosamente or-
denadas en cuadros estadísticos. 

Para completar la interesante labor 
realizada, el autor hace la estimación 
del número de maestros que se necesi-
taría si se incorporaran a la escuela 
los niños no concurrentes. Un último 
capítulo se ocupa de la formación de 
maestros en la provincia de San Luis 

La obra del profesor Montoya es 
una valiosa contribución al conocimien-
to de nuestras realidades en materia 
de educación. Con estudios de esa ín-
dole podrá emprenderse el planeamien-
to escolar que el país necesita. 

Marta Elena Samatan 

Psicología de la labor cotidiana en la escuela; Conocimientos psicológi-
cos al servicio de una didáctica moderna, p o r OTTO ENGELMAYER. 
Traducción de Juan Jorge Thomas. Buenos Aires, Editorial Ka-
pelusz, 1964. Biblioteca de Cultura Pedagógica. 370 p. 

El título de esta obra indica clara-
mente su contenido. Es un trabajo des-

tinado al maestro primario para que 
le sirva de guía en su labor diaria. El 
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autor analiza minuciosamente todos los 
aspectos del trabajo escolar desde el 
punto de vista pedagógico y psicológico. 
Puede afirmarse que todas las circuns-
tancias escolares han sido consideradas 
en estas páginas. 

Como primer punto el profesor Engel-
mayer toma la clase y su actuación. 
Empieza por considerar la actividad 
infantil en sus aspectos de juego, de-
porte y trabajo. Luego se dedica n 
profundizar todo lo referente al tra-
bajo, especialmente en lo que atañe 
ai rendimiento: el éxito, el fracaso, 
la dispersión, la fatiga. Después estu-
dia extensamente el aprendizaje y su 
problemática actual. Se detiene en la 
retención del saber escolar y la psico-
logía de los errores. 

Un largo capítulo se ocupa de la 
psicología de la labor formativa. En 

. él se estudian las bases psicológicas 
indispensables para la enseñanza de 
las materias básicas de la escuela pri-
maria : aritmética y geometría, cien-
cias naturales, historia, geografía y 
lenguaje. Dentro del lenguaje se con-
sidera muy particularmente la lectu-
ra y la ortografía. La dislexia es ob-
jeto de un estudio especial. 

Dos capítulos muy importantes cié 
rran el libro. Uno sobre el conocimien-
to de los alumnos por el maestro y el 
otro relativo a la práctica de la selec-
ción escolar. 

Una extensa bibliografía completa 
esta interesante obra didáctica. 

Marta Elena Somatan 

Espíritu de la escuela primaria, por EDUARD SPRANGER. Traducción de 
Jorge Enrique Rothe. Buenos Aires, Editorial Kapelusz, 1964. Bi-
blioteca de Cultura Pedagógica, 107 p. 

Eduard Spranger se propone deter-
minar el espíritu de la escuela prima-
ria pública, la escuela destinada a dar 
la formación básica a la mayor parre 
de la población. Considera a ésta como 
él puente pedagógico entre los mun-
dos propios y la única realidad cultu-
ral dominante, y añade: es esencial que 
un puente pueda cruzarse en ambos 
sentidos. 

El autor se ocupa, en primer térmi-
no, de la tarea de la escuela en cuan-
to es condicionada por el niño, tenien-
do en cuenta el mundo vivencial de és-
te y canalizando todos los esfuerzos 
hacia el niño. Luego trata de la parti-
cularidad de los bienes foímativos en 
la escuela primaria. Sitúa estos bie-
nes dentro de lo regional en un senti-
do amplio, abarcando la naturaleza en 
sus tres reinos, la tradición, el contac-

to con el cercano mundo del trabajo, 
la familiarización con los usos y cos-
tumbres de la vida cotidiana, el fol-
klore y, por último, la lengua mater-
na. La escuela ha de ir al encuentro 
del niño en su mundo, pero también 
ha de buscar al pueblo y sus bienes 
culturales. 

Spranger dedica un detenido estu-
dio a la función cultural del maestro 
en la escuela primaria. Esta debe 
orientarse en tres direcciones: a) com-
prensión del niño, teniendo en cuenta 
la situación anímica condicionada por 
la edad; b) la no circunscripción a 
las aulas de la escuela, la relación con 
el medio ambiente, con la familia del 
escolar, con la patria chica en una pa-
labra; c) la elevación cultural del am-
biente. El maestro primario debe prac-
ticar la educación social y construir 
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puentes entre los mundos del hogar pa-
terno y de la escuela. Siendo educador 
de la infancia y la juventud, también 
tiene que ser conscientemente educador 
del pueblo. 

Insiste el autor en que la escuela 
debe tener presente la teoría de la mul-
tiplicidad de los mundos vivenciales, 
lo que significa poseer serios conoci-
mientos científicos y una sólida base 
psicológica y pedagógica. 

Teniendo en cuenta todos estos con-
ceptos, y recordando que la escuela 

primaria es un pequeño mundo para 
sí, orgánicamente incorporado a los 
otros círculos vitales del pueblo, se lle-
ga a la conclusión de que ésta debe 
enfrentar el sistema de mundos pro-
pios y su interrelación con el trabajo 
en la cultura común. Su misión consis-
te en conducir a los que están formán-
dose, hacia afuera, en el mundo, pero 
a la vez hacia adentro, en su interio-
ridad. 

Marta Elena Somatan 

Diálogos con América, por MAURICIO DE LA SELVA. (Cuadernos Ameri-
canos). 

¿Dialogar con América! ¿Hablar 
con este continente entre mítico y real, 
mezcla de Utopía y Atlántida, de Tie-
rra de Todos y Tierra de Nadie? Pa-
rece difícil. Es difícil. Es imposible si 
se intenta el diálogo con políticos, con 
hombres de empresa o con descreídos. 
Porque entonces sólo se oirán monólo-
gos más o menos pontificantes, discur-
sos, retórica pura. Pero es factible 
cuando el diálogo se establece con hom-
bres seguros de su condición de tal, 
y de su destino de americanos. Y esto 
es lo que realiza Mauricio de la Selva 
en sus Diálogos con América, publica-
do por Cuadernos Americanos. Son tra-
bajos publicados ya en distintos pe-
riódicos, y con un objeto claro y defi-
nido, de vigencia permanente. No to-
dos los diálogos (20 en total) son con 
americanos. Pero sí lo son con hombres 
de vocación americana. Las diferentes 
ideologías que se plantean y desarro-
llan, muestran muy claramente que Amé-

rica es múltiple, pero del total tras-
ciende también un anhelo de unidad, 
una vocación común; siempre genero-
sa, siempre de compromiso bien enten-
dido del intelectual con su tiempo y 
con el hombre. Quizás el sentido total 
de Diálogos con América, surja de ia 
última parte del diálogo con Alfonso 
Beyes, que transcribimos: Las nuevas 
generaciones americanas no deben en-
gañarse: les dejamos ante los proble-
mas del mundo, una tarea difícil. Hi-
cimos por nuestra parte lo que nos to-
caba. Continúen los jóvenes, y no de-
jen que sólo el rencor y él despecho 
configuren la nueva sociedad humana. 
Paz en la tierra a los hombres de bue-
na voluntad; y que conquisten la ale-
gría y la esperanza, cmnque sea a cos-
ta de algunos dolores y algunos instan-
tes de desesperación. 

Ecbmrdo Gudiño Eieffer 
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Tratado de Derecho Penal, por Luis JIMÉNEZ DE ASÚA. Tomo I : Con-
cepto del Derecho penal y de la Criminología, Historia y Legisla-
ción penal comparada. Tomo II : Filosofía y Ley penal. 3* edición, 
actualizada. Buenos Aires, Losada, 1964. 1437 y 1440 p. 

Mientras avanza la preparación del 
tomo séptimo de esta obra monumen-
tal, después de la aparición del sexto 
muy a finales de 1962 (cfr. nuestro 
comentario en esta misma revista UNI-
VERSIDAD, N» 56, Abril-Junio 1963, pá-
ginas 361-4) el autor lia alumbrado 
las Actas de las Jornadas internacio-
nales de Derecho penal, celebradas en 
Buenos Aires, del 22 al 27 de Agosto 
de 1960 (inteligentemente comentadas 
en esta revista, N* 57, Julio-Setiembre 
1963, págs. 401-2, por Adela Beatriz 
Bey) y el volumen segundo de los Es-
tudios de Derecho penal y Criminolo-
gía, Anuario del Instituto del mismo 
nombre de la Universidad bonaerense, 
correspondiente al año 1959 (sobre el 
que puede verse, en UNIVERSIDAD, N» 
58, Octubre-Diciembre 1963, págs. 448-
9. una breve nota mía), hasta que a 
mediados y casi a últimos, respectiva-
mente, de 1964 salen de las prensas, en 
su tercera edición, los tomos primero y 
segundo de su obra máxima, coinci-
diendo esta nueva salida del último de 
ellos, significativamente, con la publi-
cación del sexto de la segunda serie de 
El Criminalista (décimosexto de toda 
la coléccíión, Buenos iAires, Zavalía, 
1964, 247 págs., con un interesante 
contenido). Hacemos estas anotaciones 
para que quede constancia de la acti-
vidad incansable del Maestro (sin con-
tar ahora la labor de su magisterio 
oral ni las otras múltiples y comple-
jas tareas de su riquísima vida), y que 
permanece en plena madurez y fecun-
didad. Y así, además, sobre todo te-
niendo presente cuanto le falta para 
concluir su Tratado, podrá apreciarse 
mejor la dificultad y el mérito que 

supone haber actualizado los dos pri-
meros tomos del mismo, de suerte que 
sigan siendo, que vuelvan a ser la úl-
tima palabra sobre la materia en el 
mundo. 

Pues, efectivamente, no se trata, en 
los volúmenes que nos ocupan, de una 
mera reimpresión ni puede despacharse 
e! comentario diciendo, simplemente, 
que es una nueva edición, corregida y 
aumentada, ya que, dándose por su-
puesto las obligadas correcciones de los 
errores materiales u obscuridades de re-
dacción que siempre se deslizan en 
obras de esta envergadura, los aumen-
tos son tales que representan una re-
elaboración de muchos apartados con el 
objeto de recoger todas las novedades 
que sobre los temas en ellos tratados 
se han producido en estos años, y cons-
tituyen, en suma, una verdadera pues-
ta al día del contenido de estos tomos. 

Por la índole de la materia del pri-
mero, principalmente legislativa y bi-
bliográfica, es el más afectado por las 
novedades que sin cesar se producen en 
estos aspectos de nuestro Derecho y el 
que más precisa una constante renova-
ción informativa y crítica. No puede, 
por ende, extrañar que, de los dos a 
que nos estamos refiriendo, sea el que 
ha recibido más material nuevo y apa-
rece más nutrido respecto al correspon-
diente de la edición anterior. Confor-
me a; las conocidas características de 
una información bibliográfica y una 
erudición exhaustivas, del autor, así 
como de su siempre certero sentido crí-
tico, es natural que traiga completa-
mente enriquecidas todas las reseñas 
bibliográficas de los diferentes capí-
tulos, apartados y parágrafos. Pero 
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acaso la novedad más importante que 
se observa en este tomo sea las am-
plias noticias que da de las modifica-
ciones legislativas —nuevos códigos, re-
formas parciales, proyectos— que se 
tan producido en estos últimos años y 
que no han sido pocas ni de escaso in-
terés. Recordemos entre ellas las de Ale-
mania, Argentina, Brasil, Checoeslova-
quia, El Salvador, España, Francia, 
Guatemala, Hungría, Portugal, Rusia 
y Suecia. Y no se puede olvidar las 
tareas, actualmente en marcha, por ela-
borar un Código penal tipo para Ibe-
roamérica. Justamente con la referen-
cia a ellas, en un parágrafo nuevo, se 
cierra este volumen. En otros aspectos, 
hemos advertido en él un extraordina-
rio desarrollo de extremos antes apenas 
apuntados, como al ocuparse del Dere-
cho penal vasco, y la reelaboración de 
otros, ampliándolos muy notablemente 
con arreglo a las novísimas investiga-
ciones, como al estudiar los comienzos 
del pensamiento penal en España. En 
el capítulo dedicado a la Progresión de 
la ciencia penal española, la muerte ha 
hecho entrar en él, en sendos parágra-
fos que no existían en las estampas an-
teriores, a Bernaldo de Quirós y Cue-
llo Calón, fallecido el último cuando 
•se hallaba ya muy adelantado el pro-
ceso de preparación de este tomo en su 
nueva edición. 

Si bien las señaladas sean probable-
mente las novedades más salientes y 
•extensas de dicho volumen, por doquier 
se encuentran en él adiciones impor-
tantísimas, conviniendo advertir que 
las cien páginas de más que presenta 
sobre la edición inmediata precedente 
ni con mucho constituyen una medida 
exacta de la diferencia que media en-
tre ellas, pues una composición mucho 
más compacta ha hecho embeber en 

relativamente menos espacio mucho ma-
yor contenido.. 

Tal diferencia entre la nueva edi-
ción y la que le precedió, es conside-
rablemente menor en el tomo segundo, 
y se comprende, porque en las materias 
que éste abarca las novedades han sido 
mucho menores últimamente y la bi-
bliografía sobre aquéllas harto escasa, 
aunque en ningún momento ha dejado 
de ser recogida y calibrada por el Maes-
tro. Por consiguiente, se advierte en él 
un enriquecimiento mayor de la biblio-
grafía que del texto, y, así y todo, 
muy relativo, sin que con ello afirme-
mos que en éste el autor no haya intro-
ducido cambios, recogiendo nuevas 
aportaciones y perfilando su pensa-
miento. 

Con cuanto antecede no hay —pen-
samos— necesidad de aclarar que la 
nueva edición de estos volúmenes anu-
la realmente las anteriores, siendo, en 
especial por lo que hace al primero, 
de obligado manejo y consulta en lu-
gar de las de que disponíamos hasta aho-
ra. 

En este tiempo se ha agotado igual-
mente la segunda edición del tomo ter-
cero, estando por salir de un momento 
a otro, cuando escribimos estas líneas, 
otra nueva, en la que sabemos se sub-
sana mediante addenda algunas omi-
siones deslizadas en la del volumen 
primero, como la del magnífico libro 
del P. Pereda sobre Covarrubias (Bar-
celona, Bosch, 1959) en la bibliogra-
fía del número 281. 

Así se va logrando, se mantiene al 
día y toca con la perfección ideal la 
obra suma de nuestro tiempo en la 
ciencia del Derecho penal. 

Manuel de Bivacoba y Bivacoba 

327-



BIBLIOGRAFÍA 

El Código del educador ideal, p o r el d o c t o r P . JOSÉ MARÍA LÓPEZ 

RIOCEREZO, O . S. A . M a d r i d , E d i t o r i a l V i c t o r i a n o Suárez , 1965. 
427 p . 

El laborioso penalista del Real Co-
legio de Estudios Superiores María 
Cristina, de San Lorenzo de El Esco-
rial, que ocupa actualmente la cátedra 
que antaño ilustrara el glorioso P. 
Montes, acaba de dar a la luz un den-
so volumen sobre cuestiones educati-
vas, en la colección Psicología-Educa-
ción que publica la prestigiosa edito-
rial Victoriano Suárez, de Madrid. 

Especializado en delincuencia juve-
nil, materia sobre la que tiene publica-
dos varios libros y artículos muy inte-
resantes, conoce perfectamente los pro-
blemas de los menores, y esta obra 
transparenta tanto una gran experien-

cia cuanto una sólida erudición y muy 
profundas reflexiones acerca de la for-
mación de los jóvenes. 

Divide su trabajo en tres grandes 
partes: la primera, dedicada a las no-
ciones generales sobre la educación; la 
segunda, al conocimiento del niño, ne-
cesario para que resulte eficaz la ta-
rea de educarle, y la última, a las 
dotes que debe reunir el educador. Con 
lo cual basta para darse cuenta de la 
importancia del contenido. 

Presentación excelente. 

Manuel de Bivacoba y Bivacoba 

Los Moralistas, p o r SHAFTESBURY. T r a d u c c i ó n de l ing lés p o r D e l i a 
A . S a m p i e t r o . I n s t i t u t o d e F i l o s o f í a d e la F a c u l t a d d e H u m a n i -
dades y C ienc ias d e la E d u c a c i ó n d e la U n i v e r s i d a d N a c i o n a l d e 
L a P l a t a ( C o l e c c i ó n T e x t o s y T r a d u c c i o n e s , 5 ) , 1965. 192 p . 

La versión a nuestro idioma, de es-
ta obra de Antony Ashley Cooper, con-
de de Shaftesbury (1671-1713), permi-
te conocer de una manera directa en 
castellano las líneas acaso más carac-
terísticas de su pensamiento: una evi-
dente influencia platónica, no sólo en 
la forma de exponerlo, sino también en 
cuanto a su contenido; la separación 
de la moral respecto a la religión, en 
cuanto ésta promete recompensas y cas-

tigos; la identificación de la belleza 
con el bien; el sentido de la bondad y 
de la armonía en el mundo; su opti-
mismo, con la consiguiente oposición 
al hobbesianismo; el entusiasmo como 
sentimiento de lo bueno, de lo bello y 
de lo divino, etc. 

Lástima, que tan noble e importan-
te tarea no haya sido más cuidada. 

Manuel de Bivacoba y Bivacoba 

El nuevo sistema del Derecho penal. Una introducción a la doctrina 

de la acción finalista, p o r H A N S WELZEL . V e r s i ó n caste l lana y n o -
tas p o r J o s é C e r e z o M i r . B a r c e l o n a , A r i e l , 1964. 131 p . 

Repetidas veces hemos señalado, in- UNIVERSIDAD, N» 59, Enero-Marzo 1964, 
cluso en estas mismas páginas (cfr. págs. 427-8, y N° 60, Abril-Junio 1964, 
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pág. 374), el arraigo que va ganando 
en España, de poco tiempo a esta par-
te, la doctrina de la acción finalista; 
fenómeno que se observa principalmen-
te entre los penalistas más jóvenes. 
Pues bien: de ellos, quizá el más no-
table sea el hoy Profesor Adjunto de 
la Universidad de Madrid José Cerezo 
Mir, discípulo de Welzel durante va-
rios años en Bonn, autor de diversos 
trabajos muy estimables en los que ya 
se había mostrado partidario de dicha 
concepción y ahora cuidadoso traduc-
tor y anotador de este precioso libri-
to welzeliano. 

Precioso, por cuanto resume en muy 
pocas páginas, pero de gran claridad, 
verdaderamente diáfanas, la doctrina 
dt la acción finalista y sus consecuen-
cias lógicas para el Derecho penal, así 
como su polémica con el que llama con-
cepto causal de la acción, con las consi-
guientes críticas y objeciones recípro-
cas, y, en otro, sentido, por cuanto con-
tribuye a esclarecer las raíces y fun-
damentos filosóficos del nuevo sistema. 

En el primer aspecto, claro es que 
en esta obra se encuentran muchas ideas 
y hasta párrafos enteros idénticos al 
Derecho penal del propio autor (ya ad-
vierte él, en el Prólogo, que restme los 
capítulos más importantes de su ma-
nual), mas, al prescindir de ciertas 
cuestiones y desarrollos ineludibles en 
una obra de conjunto, pero que no ha-
cen a la médula del sistema, puede cap-
tarse mejor lo original de éste. Sin que 
lo anterior signifique que entre ambos 
libros no medien importantes diferen-
cias, cuales concebir la adecuación so-
cial de un acto como causa de exclu-
sión de la tipicidad y no de la antiju-
ridicidad (posición, por lo demás, que 
ya había mantenido originariamente en 
su obra general, pero modificada lue-
go, hasta esta edición en castellano de 
su Introducción), y, sobre todo, la di-
ferente colocación y concepto de la cul-
pa (diferencia ya resaltada hace años, 

mucho antes de las últimas ediciones-
alemanas y de-la española de esta In-
troducción, por Jiménez de Asúa, en el 
tomo quinto de su Tratado, Buenos Ai-
res, Losada, 1956, págs. 198-200 y 820-
2). Y de los argumentos esgrimidos por 
la posición adversa en la mentada po-
lémica, tal vez por un afán de concisión 
no se detiene lo deseable ante los más 
importantes, rechazándolos más bien 
con palabras que mediante razonamien-
tos detallados; así, los de Mezger. 

Respecto a las influencias filosófi-
cas que laten en el finalismo, se des-
taca particularmente en el libro que 
nos ocupa, la importancia de la mo-
derna doctrina de la naturaleza de las 
cosas; y, por cierto, que son de sumo-
interés para ello, por lo menos tanto 
como el texto del autor, las notas de 
su discípulo y traductor, quien debe re-
cordarse que ya en 1961 publicó un 
extenso artículo que acaso sea el mejor 
estudio que exista en la menguada bi-
bliografía en nuestro idioma sobre el 
tema. También con insistencia hemos 
señalado nosotros la especial transcen-
dencia de dicha doctrina iusfilosófica. 
para el Derecho punitivo (sin salir de 
UNIVERSIDAD, cfr. núms. 59 y 60, ,cits., 
págs. 428 y 370, respectivamente; y,, 
sobre todo, en nuestra disertación en la 
Facultad de Derecho de la Universidad 
Nacional del Litoral, en Santa Fe, el 
día 4 de septiembre de 1965. En UNI-
VERSIDAD, otras referencias nuestras a 
las doctrinas de la naturaleza de la 
cosa, en los núms. 53, Julio-Setiembre 
1962, pág. 324, y 56, Abril-Junio 1963, 
pág. 359). 

No siempre, empero, Cerezo se con-
forma totalmente con el pensamiento-
de Welzel, sobre todo en cuestiones dog-
máticas; en alguna ocasión, probable-
mente influido por su maestro espa-
ñol más inmediato, Del Rosal, y a tra-
vés de éste, para el tema, por Mezger. 
Y señaladamente difiere en cuanto al 
pensamiento welzeliano, en este libro,. 
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de que en los delitos culposos el ele-
mento decisivo de lo injusto consiste, 
igual que en los dolosos, en el desva-
lor de la acción, mientras que el resul-
tado juega sólo una función adicional 
y restrictiva de tal injusto en relación 
con su punibilidad. 

Tocante a la fundamentación filosó-
fica del finalismo, la verdad es que se 
echa de menos una investigación pro-
funda y exhaustiva; investigación 
—pensamos— que están en mejores con-
diciones para realizar quienes no sean 
finalistas y que resultará así más fe-
cunda. Indudabe es que ímuchas de 
esas influencias filosóficas han sido 
confesadas por los propios adeptos a 
la nueva concepción o descubiertas y 
acusadas por otros estudiosos. Inmedia-
tamente vemos hoy al pie de la doctri-
na finalista ideas aristotélicas y to-
mistas, hegelianas, tal vez de Hart-
mann, de Max Scheller sin duda, de 
la naturaleza de la cosa (entendida en 
su versión o dirección de las estructu-
ras lógico-objetivas de la realidad re-
gulada por el Derecho),... sin poder 
olvidar evidentes influjos freudianos. 
Pero una enumeración así, sobre ser 
apresurada e indudablemente incom-
pleta, es algo inorgánico y gratuito, que 
reclama una pacienta tarea de comple-
mentación, demostración y evaluación, 
para ver cómo se hacen campatibles 
tan heterogéneos elementos y en qué 
punto y de qué importancia dentro del 
sistema —en qué medida— influyen. 

Esto aparte, no es nueva nuestra 
oposición al finalismo (cfr., en UNI-
VERSIDAD, el número 60, cit., pág. 374, 
pero después también en otros traba-
jos de mayor entidad). Sin posibilidad 
de detenernos aquí a explayar nuestra 
consideración crítica, básica y de con-
junto, creemos indispensable consignar 
nuestra disconformidad con algunas te-
sis finalistas concretas, del mayor bul-
to. Prescindiendo de toda discusión 
acerca de la existencia y relevancia ju-

rídica de las estructuras lógico-objeti-
vas, la verdad es que la vinculación del 
Derecho a las mismas es muy relativa, 
como tenemos señalado en otras opor-
tunidades. Aun reconociendo la perfec-
ta claridad de Welzel, estimamos in-
admisible su distinción entre antijuri-
dicidad e injusto en el sentido de que 
aquélla sea u"^ y éste múltiple, de mo-
do que exista un injusto penal espe-
cífico, pues si la primera es una rela-
ción de contradicción de un acto con el 
ordenamiento jurídico en su conjunto 
(en lo que estamos de acuerdo), el ac-
to será injusto por esa contradicción, 
que lo es —repetimos— con el orde-
namiento como tal, sin diferenciar par-
tes o ramas, siendo muy otra la cues-
tión de la especie de responsabilidad y 
de sanción jurídica que las diversas 
situaciones acarreen. Lejos de parecer-
nos completamente infundadas, como 
asevera VVelzel, nos parecen certísimas 
las objeciones tradicionales de que la 
teoría finalista subjetiviza lo injusto 
y vacía el concepto de la culpabilidad. 
Subjetiviza lo injusto y, consecuente-
mente, la justificación, con cuanto, es-
pecialmente lo primero, supone de 
adentrar el Derecho en la intimidad 
individual y relativizarlo con arreglo a 
la misma, colocándose en un disparade-
ro hacia un Derecho penal de autor (no 
digo que lo sea, sino que se acerca pe-
ligrosamente a la rápida pendiente de 
deslizamiento hacia él) y arriesgando ca-
ros principios de certeza y seguridad, 
igualdad y libertad; y con todos los 
inconvenientes prácticos que trae con-
sigo lo segundo y de los que reciente-
mente nos hemos ocupado con alguna 
amplitud. La vuelta al libre albedrío 
nos parece, además de incorrecta, in-
oportuna en el Derecho penal, y la nu?-
va fundamentación que se le quiere dar, 
harto menos profunda, sólida y acepta-
ble que los viejos argumentos escolás-
ticos. El asidero de la tentativa, que 
tan eficaz parece para afirmar la ne-
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cesidad de la pertenencia del fin y, por 
ende, del dolo al tipo y que podría 
defenderse todavía mejor que en otros 
ordenamientos en el argentino, a cau-
sa de la redacción del artículo 42 de 
su Código penal, no es tan fuerte en 
verdad, y no ofrece demasiada dificul-
tad —o, a lo menos, no es imposible— 
construir su doctrina sin extraer el do-
lo de su congruo lugar, que es la cul-
pabilidad. Y, en fin, para no prolon-
gar con exceso estas líneas y ciñéndo-
nos al libro objeto de las mismas, no 
e¡i exacto que, desde el punto de vista 
de la antijuridicidad, pueda sacrificar-
se a un hombre para salvar a varios, 
o a unos pocos o relativamente pocos 
para salvar a muchos; no es exacto 
que lo primero sea menos grave que 
lo segundo, pues una vida es compa-
rable a otra y no admite valoraciones 

cuantitativas para el Derecho, pero, en 
todo caso, planteadas así las cosas, el 
desenlace lógico sería una causa de 
justificación (estado de necesidad por 
conflicto entre dos bienes desiguales, 
en el que se salva el mayor) y no una 
situación de inculpabilidad, como se re-
suelve en el texto. Además, mucho de-
searíamos no ver en este pensamiento 
que comentamos, ninguna implicación 
política. 

Y para concluir anotemos que este 
libro ha sido editado en la prestigiosa 
colección de Publicaciones del Semina-
rio de Derecho penal de la Universi-
dad de Barcelona, que dirige el profe-
sor Octavio Pérez-Vitoria, añadiéndole 
con él otro volumen del mayor interés 
y actualidad para nuestra ciencia. 

Manuel de Bivacoba y Bivacoba 

Estudios Jurídicos en homenaje al profesor Luis Jiménez de Asúa, 
Buenos Aires, Abeledo-Perrot, 1964. 829 p. 

Pocas veces ha sido tan merecido un 
homenaje como el brindado mediante 
la publicación de que hoy damos no-
ticia, al profesor Luis Jiménez de Asúa: 
maestro, jurista, hombre de lucha y, 
por encima de todo, trabajador infa-
tigable que ha dado ejemplo a varias 
generaciones con una obra monumental, 
continuamente renovada. He aquí, pues, 
el digno reconocimiento de una vida 
trascendentalmente útil, purificada a 
través del tamiz de casi todas las gran-
des experiencias que un hombre pue-
da desear y temer. 

Pretender comentar cada uno de los 
estudios que componen este libro-ho-
menaje sería, a más de vano, innocuo; 
la más sumaria información —que de 
por sí resultaría irrespetuosa— exce-
dería el espacio y el tiempo de que 
se puede disponer para la labor críti-

ca, fuera de que sólo se lograría brin-
dar una visión fragmentaria e incone-
xa de lo que el libro es. 

De otro lado, lo que interesa en li-
bros como éstos no es, precisamente, la 
consideración particularizada de ca-
da monografía, sino su utilización pa-
ra sondear las direcciones más genera-
les, las tendencias más firmes en la 
ciencia sobre la que versa. 

Dejando de lado algunos trabajos de-
dicados a aspectos históricos de las 
cuestiones penales —cual el del P. Pe-
reda, sencillo y pensado, como todos 
los suyos— o a aspectos de casi pura 
Dogmática —como el de Frías Caba-
llero, que viene a poner una palabra 
de buen sentido en la disputa, tan lar-
ga como confusa, entre nosotros, sobre 
la responsabilidad del ebrio—, el grue-
so de los demás estudios, desde el de 
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Ancel hasta el de Sawicki, pasando 
por los de Jescheck, Blau, Vasalli, etc., 
nos permiten palpar, con bastante pre-
cisión, cuáles son las grandes preocu-
paciones que hoy están presionando so-
bre el tratamiento del delito. Preocu-
paciones que no resultan, por cierto, 
nuevas, aunque se planteen de una ma-
nera más o menos original, porque, en 
resumidas cuentas, son las relativas a 
las relaciones de la interpretación y 
aplicación de la ley penal con las Cien-
cias naturalísticas sobre la ocurrencia 
delictiva y a las relaciones de la legis-
lación penal con las ideologías que se 
refieren a la ubicación del individuo 
frente a la sociedad. En realidad, la 
historia del Derecho penal, en el pla-
no epistemológico y axiológico, se pue-
dt reducir a esas dos grandes cuestio-
nes. 

Hoy se nota una preocupación de-
masiado marcada sobre la posibilidad 
de que el laboreo relativo al delito 
aparezca como demasiado abstracto. Si 
la Ciencia del Derecho, tal como la 
concibieron Beling, Soler entre nos-
otros, y, al menos en parte, Mezger 
y el mismo Jiménez de Asúa, signifi-
có una reacción contra un positivismo 
que estaba reduciéndola a una inda-
gación totalmente ajena a lo propia-
mente jurídico, se advierte ahora al-
go así como el deseo de poner un di-
que a una juridización demasiado abs-
tracta, una tendencia acusada a plan-
tear los problemas penales en términos 
de pura utilidad, a adecuar —aun por 
encima del forzamiento de la ley— la 
norma penal a necesidades de la reali-
dad delictiva que no habían sido pre-
vistas por el legislador; y, como ocu-

rrió durante el positivismo, con tal 
planteo, el individuo parece perder mu-
cho frente a la sociedad. Si en.el ar-
tículo de Jeschek hallamos una noto-
ria exaltación del individuo, en casi 
todos los otros se advierte ia profesión 
de un defensismo social más o menos 
extremo. 

Que ello resulte valioso o disvalioso 
para el progreso de la Ciencia del De-
recho penal es algo que aquí no pode-
mos discutir, especialmente teniendo pre-
sente que toda valoración depende del 
ángulo desde el cual se enfoca la pro-
blemática. Con todo, no resulta agra-
dable pensar en un nuevo olvido de la 
Dogmática; lo cual puede ocurrir, y a 
muy breve plazo, porque si antes la 
verdadera Ciencia del Derecho penal 
fue substituida por la Criminología, 
que saltó sus naturales límites, actual-
mente corre el peligro de ser substi-
tuida por la Sociología, que también 
está invadiendo campos ajenos, a los 
que puede aportar datos, pero en I03 
cuales no puede constituir, de ningún 
modo, el esquema fundamental de las 
indagaciones. Una cosa es interpretar 
la ley, otra aplicarla a un concreto 
individuo, y otra auscultar una socie-
dad dada en el tiempo y en el espacio 
para crear la ley. En toda Ciencia el 
progreso viene, en primer lugar, de una 
medición exacta de sus propias posibi-
lidades; en segundo lugar, de una uti-
lización correcta de los datos que otras 
ciencias le pueden proporcionar. 

Este libro - homenaje debe hacernos 
pensar nuevamente en esas cosas, que 
ya iban pareciendo superadas. 

Carlos Creas 
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La teoría de las excepciones procesales y los presupuestos procesales, 
por OSEAR VON BÜLOW . Traducción de Miguel Angel Rosas Lichts-
chein. Buenos Aires, Ediciones Jurídicas Europa-América, 1964. 
313 + XXII I p. 

En una pulcra traducción del vocal 
d« la Cámara de Apelaciones en lo Ci-
vil y Comercial de los Tribunales de 
Santa Fe, profesor Miguel Angel Ro-
sas Lichtschein, que ha podido reali-
zarla gracias a la justeza de su lenguaje, 
directo y diáfano, y a su conocida ver-
sación en la materia, depurada a lo 
largo de una asidua labor de educador, 
escritor y juez, nos llega hoy esta obra, 
vertida de su edición original (Giessen, 
Roth, 1868), que aporta a la literatu-
ra jurídica usual de nuestros procesa-
listas, un valioso elemento para eva-
luar los actuales adelantos de la Cien-
cia procesal por medio de su proyec-
ción histórica. 

Von Bülow, como todo sabio que su-
po meditar con profundidad en el De-
recho, no puede ser reducido a los lí-
mites estrechos de un libro o de una 
materia; pero, ese libro, o su actua-
ción en esa materia, pueden darnos la 

exacta dimensión de genio jurídico uni-
versalista: para saber lo que von Bü-
low fue y lo que significó en la Cien-
cia del Derecho en general, puede re-
currirse, también, con provecho, a esta 
obra. 

Porque en ella se nos muestra el pro-
fesor de Giessen como un brillante y 
cuidadoso descubridor de cosas olvida-
das y, con ellas, de caminos desconoci-
dos en su época entre los estudiosos del 
proceso. Quien descubre, crea, y las crea-
ciones pueden ser acotadas, precisadas, 
labradas en menudas filigramas, pero 
pocas veces destruidas. Lo que von 
Bülow dijo en este libro —cuya tra-
ducción viene a enriquecer nuestro no 
escaso aval de obras especializadas— 
permanece vivo en las construcciones de 
sus predecesores, aunque éstas sean más 
perfectas, o, a veces, sólo más complejas. 

Carlos Creus 

Preconferencia penitenciaria nacional. Informe general. Buenos Ai-
res, Dirección Nacional de Institutos Penales, 1965. 173 p. 

El presente libro se refiere a la Pre-
conferencia Penitenciaria Nacional, rea-
lizada del 22 al 23 de abril de 1965 en 
Santa Rosa (La Pampa), que agrupó 
representantes de casi todas las pro-
vincias, caracterizados por la hetero-
geneidad de sus jerarquías, reunidos a 
fin de preparar la Primera Conferen-
cia Nacional. 

Realizaron tres sesiones de trabajo, 
en las que destacaron, lo mismo que en 
el acto de clausura, las intervenciones 

del doctor Roberto A. Gollán, Direc-
tor General de Institutos Penales de 
la Provincia de Santa Fe. Actuó de re-
lator el Inspector General de la Direc-
ción Nacional de Institutos Penales y 
eminente Profesor de la Escuela Pe-
nitenciaria de la Nación, Juan Car-
los García Basalo, figura de gran arrai-
go cuya versación en cuestiones peni-
tenciarias es internacionalmente reco-
nocida, quien en su informe final reco-
ge los temas considerados más impor-
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tantea que fueran propuestos por los 
representantes de las provincias, a fin 
de ser tratados en la próxima Confe-
rencia Nacional, entre los que desta-
can los problemas de las construccio-
nes carcelarias y penitenciarias; del 
personal penitenciario; del trabajo pe-
nitenciario, y de los indultos y con-
mutaciones de penas. En las resolu-
ciones de la Preconferencia se urge 
la celebración de la Primera Confe-
rencia Nacional para el estudio ade-
cuado de estos temas. 

Enriquece el volumen, entre los ane-
xos, el VII, que constituye un intere-
sante relevamiento sobre la Situación 
carcelaria y penitenciaria de la Repú-
blica, elaborado en base a las respues-
tas de las provincias a un cuestionario 
que, en forma de circular, preparó y 
cursó la Dirección Nacional. A nues-
tro juicio, en el mencionado cuestiona-
rio faltaría inquirir los requisitos, es-
pecialmente capacitación profesional, 
para pertenecer a la administración 
penitenciaria. En las respuestas al cues-
tionario se destaca, sobre todo, la anti-
güedad de la mayor parte de los esta-
blecimientos penitenciarios, alguno de 
los cuales albergó a Facundo Quiro-
ga; otros son tan antiguos que ni se 
sabe la fecha de construcción. Algu-
nas otras insuficiencias que permite ob-
servar el resultado del relevamiento son 
las siguientes: deficiencias de edificios, 
ya que éstos son pequeños para 6us 
necesidades y, además, se destinan in-
distintamente a procesados y penados; 
a veces los establecimientos penitencia-

rios están a cargo de funcionarios poli-
ciales; en la política carcelaria y peni-
tenciaria proyectada para los próximos 
años se nota la ausencia de construccio-
nes para remediar las insuficiencias ac-
tuales y, en algunos casos, una gran des-
orientación, que a veces llega a lo pinto-
resco, en los lincamientos generales de 
l'i política penitenciaria a seguir, tanto 
inmediata como mediata. Esta desorien-
tación se observa, a veces, hasta en la 
forma de contestar el cuestionario de la 
Dirección Nacional, claro, metódico y re-
lativamente completo, ya que muchas res-
puestas son confusas e insuficientes. 

Sobresale en este panorama la pro-
vincia de Santa Fe por dos razones, 
una de carácter estrictamente peniten-
ciario, cual es la relativamente moderna 
Cárcel Modelo de Coronda, que fuera 
construida por la administración del en-
tonces Gobernador, doctor Luciano F. 
Molinas, con el asesoramiento de ios 
mejores penalistas del país en aquella 
época; la otra es en lo atinente a la 
contestación del cuestionario, en forma 
clara, concisa y completa. Seguramen-
te esto sea debido a que la redacción 
de las respuestas fue realizada por el 
Director General de Institutos Penales 
de la Provincia, doctor Roberto Alfre-
do Gollán, persona que, tanto por su 
cargo como por su solvencia intelec-
tual, ofrece las máximas garantías de 
seriedad y era, sin duda, el más indi-
cado para la eficaz realización de esta 
tarea. 

Matiricio Sarudiansky 

Reiteración del canto, por SONIA LEONHARDT. Santa Fe, Colmegna, 1 9 6 5 . 

La poesía es una categoría del al-
ma. Toda la poesía. Entenderlo así es 
comenzar a entendernos. Las clasifica-
ciones son simples negocios en el mer-

cado de las políticas literarias. ¿Qué 
es la poesía? La poesía tiene que ser 
una actitud vital. Es la condición. El 
poeta legítimo no se detiene a inda-
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gar acerca de la importancia del pres-
tigio editorial. O el tanto por ciento de 
los beneficios que otorga la publica-
ción de la obra. La poesía es una con-
fesión. Porque el poeta se confiesa es 
poeta. La poesía es un poner fuera 
lo que duele dentro. Rubén Darío su-
po decir: La poesía existirá mientras 
exista él problema de la vida y de la 
muerte. Sonia Leonhardt no pudo elu-
dir el sortilegio del complejo metafí-
sico. Tiene apenas 21 años de edad. Y 
una aguda capacidad para pensar que 
es una manera singular de existir. Y 
lo hace a través del verso. ¿Que el ver-
so no es propio del acto del pmsar? 
¿Es que no importa aquéllo en que se 
piensa? Otra vez Rubén Darío: El don 
del arte es un don superior que permi-
te entrar en lo desconocido de antes y 
en lo ignorado de después en el ambien-
te del ensueño o de la meditación. An-
do a lo largo de Darío para explicar 
la presencia de un libro entrañable: 
Reiteración del canto. Sonia Leonhardt 
merece ser juzgada por mediación del 
pensamiento de un poeta que instru-
mentó su verso de modo que Be advir-
tiera la presencia de la entraña cor-
dial. Lo dijo Darío: Como cada pala-
bra tiene un alma, hay en cada verso, 
además de la armonía verbal, una me-
lodía ideal. La música es sólo de la 
idea, muchas veces. 

La música tiene que estar necesa-
riamente en las ideas que contenga el 
verso. O lo que es igual, la primera 
exigencia de la poesía es tener ideas. 
Sin ideas, la prosa y la poesía consti-
tuyen, algunas veces, exquisitas preo-
cupaciones en torno a la técnica del 
oficio del escritor. Suelen alcanzar cier-
ta resonancia estilística. Nada más. 
La dimensión de lo humano se les es-
capa. Llegan a no percibir las deman-
das de su propio ser. Y se convierten, 
de esta suerte, en los fantasmas de la 
literatura. 

Sonia Leonhardt habría conquistado 

la simpatía de Rubén Darío. Le asiste 
una emoción recóndita por el paisaje 
humano. Empieza por sentirse parte 
cordial de él. Esta identificación con 
las problemáticas de la vida, viene siem-
pre por la poesía. Es lo que dijo en 
profundidad Archibald Mac Leish: <S<5-
ln la poesía circulando entre hombres vi-
vos en una tierra viva, es capaz de des-
cubrir el mundo común con que la men-
U de los hombres, en su fuero interno 
y sin conocerlo, está conforme. 

El verso de Sonia Leonhardt tiene cu 
matriz en la poesía. Y canta: 

Pienso 
que bajo el tiempo tardo de las rondas 
moriré en el encanto de ia tarde. 

¿Es que alguna vez no hemos pensa-
do en el misterio de la muerte? ¿Dón-
de estará el tiempo de las rondas y el 
encanto de la tarde? Y luego: 

Intrusa polvareda de este pájaro tonto 
que me sigue en silencio. 

¿Quien verá nuestra intrusa polva-
reda? ¿Qué será de nuestro pájaro ton-
to que nos sigue en silencio? 

Morir tiene que ser una forma de 
existir en otra parte. En ese lugar de 
quietud, cercano y remoto, pensar tie-
ne que ser una actitud elemental y sim-
ple. Es natural que pensemos pues en 
nuestra eternidad. Y Sonia Leonhardt se 
instala en lo cósmico: 

Pienso 
que quisiera volver por el mañana 
de la última espina 
y el ocaso 
del ensueño exilado que perdura 
su quietud de ojo ciego. 

Heme ceñido al texto del primer poe-
ma. ¿Para qué más? Sonia Leonhardt 
es la poesía. Es la poesía que tiene 
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una voz gentil y auténtica. Es una mu-
jer joven que ha vivido lo suficiente 
como para haber sufrido bastante. Se 
descubre un dolor profundo en su ver-
so. El dolor es la razón del verso. Es 
bueno que sea así. El dolor no es una 
gratuidad. Los seres que viven en ex-
tensión y profundidad —como recla-
maba Máximo Gorki— tienen acceso 
al dolor. De ellos es el canto. Es el 
compromiso primero y definitivo que 
contrajo Sonia Leonhardt. No se si se-
guirá en la huella del canto. Dice: 

Hoy decidí abandonar el canto 
—¡cuántas veces he muerto en esto 

[mismo!— 
porque mi canto niega 
la plenitud de otrora — o de nunca. 

De cualquier manera —cante o no— 
en la medida en que ella exista, esta-
rá asistida por la poesía. 

Voy a quedarme, 
porque a veces no quiero partir del to-

¡"do. 

Partimos y regresamos en todos los 
instantes de la vida desvivida. Por eso 
es fácil el adiós: 

Al fin y al cabo 
uno se esmera tanto para decir adiós 
que no resulta tan difícil, 
que no resulta desolado 
observar la partida de esas cosas 
que se despiden mansamente en la es-

tación de la renuncia. 

Uno se forma tanto por decir adiós 
que hasta le dice adiós a las pregun-

tas 

De pie y altiva nos place veri:!. Es 
un modo de estar en la vida; ávida, 
heroicamente. 

Después de todo 
no pretendo desmoronar mis años. 

Estoy de pie y altivamente enmudeci-
d a 

mientras mis manos andan y se gastan. 

Cuando las manos se gastan, es sen-
cillo percibir: 

Otra vez he presentido el alboroto 
de todas mis estrellas. 

Sonia Leonhardt —como Leopoldo 
Lugones— decidió ponerse del lado de 
los astros. Está ubicada, i Para qué 
más? Reiteración del canto no es un 
libro promesante: es una realidad. ¿Le 
seguirán otros libros? ¿Por qué hemos 
de pedir otros libros a los poetas? Los 
poetas no son poetas por el número 
abultado de sus libros. Lizardo Zía es 
un poeta sin libro. César Valle jo —tra-
bajosamente— compuso tres títulos. No 
más. ¿Y qué? Los heraldos negros o 
Trilce —indistintamente— habrían 
bastado para fraguar su inmortalidad. 
No creo que necesite más Sonia Leo-
nhardt. Ella cumplió la demanda de 
César Vallejo: 

Poetas, 
devolved las imágenes a los hombres. 

Y quien así se comportó con la poe-
sía, tiene ganado sitio en el corazón 
de los hombres. Es, justamente, el mo-
mento en que la poesía adquiere la 
categoría del alma. 
E N V I O : 

Sonia Leonhardt, prepárese a sopor-
tarlo todo: no le perdonarán que ten-
ga talento. Por ello pasaron Rubén Da-
río, Leopoldo Lugones, Alfonsina Stor-
ni, Delmira Agustini, Gabriela Mistral, 
César Vallejo, Luis Franco, José Pe-
droni. Naturalmente, se constituyeron, 
años después, en los poetas esenciales 
de la raza, que se dan lógicamente en 
la provincia de la poesía. Esa es su 
patria. De este modo, Reiteración del 
canto es una definición y una predes-
tinación. 

A. F. L. 
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Canción de la ternura, por CARMEN NARANJO. San José de Costa Rica, 
Ediciones Elite, 1964. 

Himno a la esperanza, por ARTURO ECHEVERRÍA LORIA. San José de Cos-
ta Rica, Ediciones L'Atelier, 1964. 

La dimensión de un país cabe per-
fectamente en la geografía de un libro. 
España permanece en el Quijote. Mar-
tín Fierro contiene a la Argentina. En 
Cantos de vida y de esperanza, subya-
ce la patria de Rubén Darío, Nicara-
gua. Son los nomenclátores de un des-
tino nacional. Algo así le ocurre a Cos-
ta Rica, pequeño país centroamerica-
no. Dos libros breves, y recientes, pue-
den ser el testimonio espiritual de la 
República: Canción de la ternura, de 
Carmen Naranjo, e Himno a la espe-
ranza, de Arturo Echeverría Loria. 

Tamaña afirmación no implica men-
gua para los nombres de Max Jimé-
nez, de Isaac Felipe Azofeifa, de Al-
fredo Cardona Peña, de Lilia Ramos. 
Cardona Peña raya alto con Cosecha 
mayor. Empero, todos poseen libros 
cardinales, representativos. En esta cir-
cunstancia, ajustaremos la estimación 
por los fervores que suscitaron los poe-
mas de Carmen Naranjo y Echeverría 
Loria. Dos libros universales. El hom-
bre de nuestro tiempo está necesitado 
de palabras ecuménicas. Tenían que ser 
vertidas por poetas. Son palabras del 
corazón. El destino del poeta es tener 
corazón. Es la poesía que tiene tempe-
ratura humana. Y la poesía humana 
suena a falso en este tiempo de des-
precio por los valores eternos. De tal 
modo el arte ha sido totalmente sub-
aternizado, deshumanizado. Tiene aire 
de descubrimiento el hallazgo de estos 
dos libros centroamericanos. Decía Mi-
guel de Unamuno: La poesía es una 
cosa y la literatura otra. Con literatu-
ra no se hacen ferrocarriles, ni puer-
tos, ni fábrica, ni agricultura, y sin 
poesía es casi imposible hacerlos. Ellos 

fijan una latitud brillante en el nue-
vo continente. Ignoro que le debe Cos-
ta Rica a sus generales, a sus políti-
ticos, a sus industriales. En cambio, 
tengo la certidumbre de que la pasión 
humana y lírica de Carmen Naranjo 
y Arturo Echeverría Loria bastan pa-
ra fijar la capacidad emocional de ese 
país. Ambos nombres pueden ser la 
gloria del terruño en cualquier lugar 
de la tierra. 

Centroamericano era Rubén Da-
río. ¿Es menester señalar que existe 
algo más que vecindad geográfica de 
estos dos poetas con el poeta mayor! 
Es indudable que Rubén Darío presi-
de la poesía continental. Es mejor que 
sea así. Es una manera de permanecer 
en la luz, en la sangre, en la tierra. 
El poeta no puede hacer renuncia de 
las voces que le ordenan ponerse del 
lado de los astros. Y en esta simpatía 
por pertenecer a la raíz de las cosas, se 
descubre que tenía razón Juan Elimón 
Jiménez cuando sentenció: La poesía 
no es para la masa, pero debe ir a 
ella. Lo entendieron sabiamente Carmen 
Naranjo y Arturo Echeverría Loria. 

Dice Carmen Naranjo en Canción de 
la ternurax 

Ahora vivimos en relojes y horarios, 
en repetir sonrisas y frases comunes, 
en una hora eterna igual a la anterior, 
indiferente a las que repiquen campa-

bas lejanas, 
a la que se marque en sombra en los 

[jardines, 
a la que estremezca de congoja algún 

[corazón. 
Desnudos deberíamos marchar 
y nos empeñamos en vestirnos... 
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1 porque hay sombras dolorosas en el 
[almal 

Oye: 
con un lápiz se puede encontrar la 

[sangre, 
con una mirada el misterio, 

con una palabra el milagro. 
Y con una lágrima el amor. 
Y con un deseo la luz. 

Hermano: 
con voz plena, 
con la noche, la honda noche, 
con la tierra, y con la tierra el mar, 
con la luz, 
y las sombras dolorosas del alma, 
y los golpes de amor y ternura 
de mi propio corazón hiriéndose, 
quiero hablarte para siempre, 
¡simplemente hablarte 1 

¿Cuántos poetas pronuncian tan le-
vantado mensaje? Carmen Naranjo co-
rresponde a un meridiano de clarida-
des que pasa por Costa Rica. Améri-
ca ama la paz, quiere la paz, la inde-
pendencia, la libertad. Lo supo a tiem-
po, precisamente, Rubén Darío. Lo di-
jo en el poema A Boosevelt. En él lla-
mó torres de Dios a los poetas. En-
tonces, como ahora, el hombre desató 
la locura. Ahora, como entonces, la lo-
cura pasará. Para ello, las torres de 
Dios deberán resistir las dwras tempes-
tades. ¿Cómo? Este es el consejo de 
Rubén Darío: 

Torres, poned al pabellón sonrisa. 
Poned ante ese mal y ese recelo 
una soberbia insinuación de brisa 
y una tranquilidad de mar y cielo... 

Lo entendió Arturo Echeverría Lo-
ria. Y escribió: 

Lentos sueñan los bongos y el canto 
de nuestra América de bosques y pra-

deras 
bajo cielos transparentes. 

No se esparcerá en la ruina 
el polen de las flores 
y la savia de los árboles. 

No caerá sobre nosotros el hongo de 
[la muerte. 

No estallará el hidrógeno 
en esta tierra de recias esperanzas. 

¿Quién podrá entender al viejo profeta 
[Tolstoi, 

a Gorki, el tierno, 
a Maikosky, el rebelde suicida; 
a Dostoievsky, alucinador de almas, 
a los creadores del mundo, 
sin esta esperanza? 

No ha muerto Whitman el Vidente... 

Y creemos en ti, viejo Abraham Lin-
[coln, 

que lo negro cubriste de sonrisas 
y formaste con gesto diamantino 
la Libertad, 
el símbolo más puro de la igualdad hu-

[mana. 

Martí, el apóstol nuestro profeta... 

Juárez, 
de tierra y barro y espinas de cactos, 
de voluntad de roca... 

De ellos quedará, creedme, 
el alto ejemplo de su gesta humana. 

Más allá del misterio y la congoja, 
más allá de toda la miseria 
está el hombre 
desnudo ante su muerte, 

limpio de corazón, 
con la esperanza 
de la paz de siempre y para siempre, 
con la paz para todos en la tierra. 

Estos dos libros deben ser traduci-
dos a todos los idiomas del mundo. De-
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ben estar en los gabinetes de los ge-
nerales, de los embajadores, de los pri-
meros ministros, de los presidentes, de 
los secretarios de Estado, de los comi-
sarios del pueblo, de los sacerdotes, de 
los rabinos, de los lamas, de los alum-
nos, de los maestros, de los profeso-
res, de los secretarios de sindicatos. 
Dos libros que le suman belleza a la 
poesía y a la vida. Es el gusto por la 
vida libre 7 limpia. Es la manera de 

cantar. Es la actitud de vigilia 7 de 
milicia _ que corresponde a los poetas 
que son —como pedía César Valle jo— 
hombres humanos. Y lo que permite a 
Arturo Echeverría Loria decir, al tér-
mino de su Himno: 
¡Creed en el poeta 7 en su poema 
comprometido con el hombre en sus 

[anhelos 1 

A. F. L. 

Labradores del espíritu, por CAMPIO CARPIÓ. Buenos Aires, Editorial 
Claridad, 1965. 280 p. 

Campio Carpió ha colmado su vida de 
ideas fundamentales 7 de páginas den-
sas. Es una actitud espléndida: elegir 
el modo de estar entre los hombres 7 
ajustar la residencia a la conducta civil. 
Esto es Campio Carpió. Y algo más: un 
trabajador. O sea, la fórmula definida 
7 definitiva para ser —como lo quería 
Miguel de Unamuno-r- nada menos que 
todo un hombre. 

Y al tope de una existencia fecunda, 
Campio Carpió corona el periplo sustan-
cial con un libro en cierto modo señero: 
Labradores del espíritu. Las casi tres-
cientas páginas, se integran por estos 
subtítulos: Brigadas del amanecer; Re-
volución para la evolución; Fronteras 
de la grande patria humana; Mensa-
jeros del futuro; Estandarte de la 
libertad. Y en medio de los cinco capí-
tulos adquieren fisonomías espléndidas 
Antonio Alejandro Oil, Emilio López 
Arango, José Sebastián Tallón, Bómulo 
Gallegos, Gerardo Hauptmann, Guerra 
Junqueiro, León Tolstoi, Rafael Barret, 
Montiel Ballesteros, José de Armas 7 
Cárdenas, Mariano Moreno, Bernardo de 
Monteagudo, Ramón 7 Cajal, Errieo 
Malatesta, José Martí, Jorge F. Nico-
lai, Augusto Sandino, Simón Bolívar, 

Eliseo Reclús, Favio Luz. Y otros nom-
bres más, tan importantes como los 
mentados. A través de una prosa cálida 
7 fluida, Campio Carpió prolonga el 
perfil exacto de los arquetipos que es-
cruta a lo largo de la vertiente emocio-
nal. Es un modo feliz de re-crearlos. De 
suerte pues que se restablece la vincula-
ción con cada uno de ellos a través de 
la idea, del ademán, de la batalla, del 
sacrificio que demandó la aventura del 
espíritu. Eso 7 no otra cosa. Es el rastro 
que persigue Campio Carpió. Y es el 
que importa. Cada uno de los próceres 
permaneció en la luz, contuvo a la huma-
nidad Y Campio Carpió tiene la certi-
dumbre —tal en nosotros— que sobre el 
rumbo de luz por el que anduvieron sus 
labradores, será posible hallar finalmente 
el recinto definitivo de una humanidad 
que demanda la gracia de la paz 7 de 
la libertad. 

Claridad editó este libro. Antonio Za-
mora ha hecho mucho por la cultura del 
hombre. Tiene sitio ganado en el ámbito 
de los labradores. Este libro singular 7 
devoto, le hacía falta al continente. 
Leerlo hace bien, aTuda a vivir. Y en 
la medida en que este libro circule, será 
fácil advertir que en él se ha omitido 
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un nombre: Campio Carpió. Es natural 
que así ocurriese. De cualquier modo —y 
en la intensidad con que persistan las 
sombras ilustres— crecerá la presencia 
del escritor que supo interpretar el fer-
vor americano con que veneramos la 

imagen arquetípica de los seres de ex-
cepción que transitan por sus -páginas 
verídicas. 

Este será el premio. Adelantamos pues 
nuestra cuota de admiración. 

A. F. L. 

¿Quién le teme a Virginia Woolf?, por E D W A R D ALBEE , Buenos Aires, 
Ediciones Nueva Visión, 1965. 131 p. 

Edward Albee, joven dramaturgo nor-
teamericano, es el autor de esta intensa 
pieza, cabal exponente del teatro con-
temporáneo. 

Desde el comienzo de esta desgarradora 
obra se advierte un tremendo pesimismo 
y el lenguaje utilizado por Albee, in-
tencionalmente soez, aterra al lector 
—aun al menos delicado— destacando 
con crudeza y realismo los caracteres de 
sus cuatro atormentados personajes. 

El autor; con magistral habilidad y 
vigor, logra interesar y conmover cons-

tantemente, trasmitiendo un íntimo so-
brecogimiento en el transcurso de la 
lectura de los tres actos de este agobian-
te drama que, en definitiva es una 
burla hacia los principios morales a los 
que falsamente se sujetan los individuos. 

Esta obra, valiente y sincera, es ofre-
cida por Editorial Nueva Visión (Co-
lección Teatro Universal) y la traduc-
ción del original fue realizada por 
Marcelo De Eidder. 

M. M. P. 

Recordación de Juan B. Justo. El hombre, sus ideas, su obra, por 
J U A N A N T O N I O SOLARI. Buenos Aires, Editorial Bases, 1 9 6 5 . 

Juan Antonio Solari, escritor de nota, 
de fina sensibilidad y estilista de enver-
gadura, ha recopilado con toda atención 
en Recordación de Juan B. Justo mo-
mentos, trayectos, concepciones y ex-
presiones de quien fuera el ilustre 
creador y orientador del Socialismo en 
la Argentina. 

En este volumen —conferencias y 
artículos— sobre Justo, Solari logra 
sin duda una feliz filiación del quehacer 
del eminente médico, del sobrio escritor 
y del realista político que observa y 
lucha con vocación y tesón tanto en el 
campo material como en el moral por 

buscar y dar soluciones a candentes 
problemas de la salud, del trabajo y 
de la política en nuestro ambiente 
social y con ello, llegar a un mundo 
mejor donde el hombre sea una expre-
sión de dignidad puesta en marcha 
hacia destinos más ciertos y humanos 
y donde la actividad del trabajo deje 
de ser una angustia para ser una 
alegría... 

Justo, aparece en este volumen, a 
través de los comentarios ágiles y sesu-
dos de Solari, con toda nitidez y jerar-
quía, como un indiscutible observador 
razonando e indicando terapéutica a los 
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males de la calle, del taller, de la pólí-
tica y de la clínica... 

Los quiere demostrar y los alcanza 
en una clara y expresiva docencia basa-
da en la justicia, como fundamento de 
la moral humana y en la igualdad como 
base fundamental de la humanidad tanto 

en el mundo político, civil como econó-
mico social. 

Justo, aparece en este volumen como 
el Maestro brillante y eximio que fue 
indiscutiblemente en la cátedra, en la 
tribuna y en el libro. 

Gabriel F. Storni 
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El mobiliario popular en los países románicos, p o r FRITZ KRÜGER, 
C o i m b r a ( P o r t u g a l ) , F a c u l t a d d e L e t r a s d e la U n i v e r s i d a d d e 
C o i m b r a , 1963. 933 p . 97 lám. y 76 f o t . 

Este trabajo forma parte de un es-
tudio sistemático sobre el tema. El tomo 
A se ajusta al siguiente sumario: a) 
Arcas, cofres y baúles; b) Armarios y 
cómodas; c) De tachas y nichos a va-
sares y aparadores; d) Mesas; e) Dón-
de y cómo se duerme; la cama; f ) Mo-

biliario especial de cocina y despensa. 
De gran interés documental, la obra 

del profesor de la Universidad Nacional 
de Cuyo, doctor Fritz Krüger, mereció 
en 1962 el segundo premio en el certa-
men folklórico internacional de Paler-
mo, Italia. 

Anuario bibliográfico peruano. L i m a , E d i c i o n e s d e l a B i b l i o t e c a N a -
c ional , 1964. 829 p . 

Reúne este volumen la producción bi-
bliográfica peruana correspondiente al 
trienio 1958-1960, incluyendo además la 
bio-bibliografía de los escritores des-
aparecidos en ese período: Miguel Aljo-
vin, Zoila A. Cáceres, Rebeca Carrión 
Cachet, José Gabriel COSÍO, José A. En-

cinas Franco, Edmundo Escomel Herve, 
Ventura García Calderón, Juan B. Las-
tres Quiñones, Dora Mayer de Zeilen, 
Pedro M. Oliveira, Felipe Sassone, Ma-
nuel Vicente Villarán y Raúl Porras 
Barrenechea. 
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El desarrollo de las concepciones jusfilosóficas, p o r JUAN CARLOS 
SMITH. L a P lata , Ins t i tu to d e F i l o s o f í a de l D e r e c h o y Soc i o l og ía 
d e la F a c u l t a d d e Cienc ias J u r í d i c a s y Sociales , 1964. 153 p . 

Este trabajo, que apareció en el Anua-
rio III, tomo I, del Instituto de Filoso-
fía del Derecho 7 Sociología, es reedi-
tado ahora ampliado con propósitos de 
ofrecer a los estudiantes un enfoque 
didáctico y retrospectivo del tema, que 
es desarrollado a través de los siguien-
tes capítulos: I El fenómeno jurídico en 
las sociedades primitivas; II Las ideas 
acerca del Derecho en los pueblos del 
antiguo Oriente; III Las concepciones 
jusfilosóficas en la Grecia clásica; IV 

La filosofía jurídica en Roma; V El 
pensamiento jusfilosófico medieval; VI 
El tránsito hacia las concepciones mo-
dernas; VII Nuevos fundamentos de la 
filosofía jurídica; VIII Orientaciones 
actuales de la filosofía jurídica, y I X 
Nuestra concepción acerca del Derecho. 

El autor es profesor adjunto de Filo-
sofía del Derecho y de Derecho Inter-
nacional Privado en la Facultad de 
Ciencias Jurídicas y Sociales de La 
Plata. 

¿Qué es la productividadf, p o r JORGE V . ESPOUEYS. B u e n o s A i res , 
E d i t o r i a l C o l u m b a ( C o l e c c i ó n E s q u e m a s 6 3 ) , 1965. 59 p . 

Con este trabajo el autor obtuvo uno 
de los premios accésit del concurso rea-
lizado por la Editorial Columba en ce-
lebración del décimo aniversario de su 
Colección Equemas. 

Jorge V. Espoueys es ingeniero in-
dustrial y ejerce funciones como ejecu-

tivo de producción en diversas empresas 
del país. En este ensayo —enfoque so-
cio-económico de la productividad— vuel-
ca sus conocimientos sobre la materia 
avalados por una efectiva experiencia 
adquirida en la labor diaria. 

Contribución a la historia de la sátira política en el TJruguay: 1897-

1904, p o r ALFONSO CERDA CATALÁN. M o n t e v i d e o , F a c u l t a d d e H u -
m a n i d a d e s y Ciencias , 1965. 78 p . 

Interesante trabajo del profesor chi-
leno, Alfonso Cerda Catalán, quien fue-
ra becado por la OEA en el Uruguay en 
el año 1959. En él estudia la prensa sa-

tírica de este país en un período en que 
la caricatura y la sátira estaban en 
boga. 
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Una perspectiva europea del Uruguay, p o r JUAN ANTONIO ODDONE. Mon_ 
tevideo , F a c u l t a d d e H u m a n i d a d e s y Cienc ias , 1 9 6 5 . 1 0 5 p . 

El autor analiza en este ensayo una 
valiosa documentación procedente de la 
correspondencia e informes de la lega-
ción italiana en Montevideo entre 1862 

y 1914, material que contribuye a cla-
rificar aspectos de la política interna y 
externa del Uruguay. 

Comentarios a un ensayo sobre Puerto Rico, p o r NILITA VIENTÓS GASTON. 
San J u a n d e P u e r t o R i c o , A t e n e o P u e r t o r r i q u e ñ o , 1964. 45 p . 

En un breve pero denso y polémico 
folleto, la autora refuta a dos profe-
sores universitarios: Celeste Benitez y 
Roberto F. Rexach Benitez, autores del 
ensayo Puerto Bico, 1964. Un pueblo en 
la encrucijada. 

Para Nilita Vientós Gastón las apre-
ciaciones que se enuncian en el ensayo 

aludido representan el pensar de una 
minoría influyente; una minoría pá/ra 
la que Puerto Bico vive su épooa más 
afortunada, y para la cual no existen 
los gmndes problemas, como la indeci-
sión sobre su destino político, la emi-
gración a Estados Unidos, el exceso de 
población, el desempleo, la pobreza... 

Dryden. A study in heroic characterization, p o r S E L M A A s s n t ZEBOU-

NI. B a t o n R o u g e ( E s t a d o s U n i d o s ) , L o u i s i a n a State U n i v e r s i t y , 
1965. I l l p . 

Este ensayo ofrece un enfoque crítico 
del héroe en cinco dramas del poeta 
y dramaturgo inglés John Dryden. La 
autora, profesora asistente en la Uni-
versidad de Louisiana, analiza al respec-
to las obras: The Indian Queen, The 

Indian Emperor, Tyrannic Love, The 
Conquest of Granada y Aureng-Zebe, 
concluyendo su interpretación con una 
comparación de Dryden con Corneille y 
Racine. 

Augusto Juan Olivé. El malogrado pintor rosarino, p o r CATALINA P . 
DE DAGATTI. Rosar io , S e p a r a t a d e la Rev i s ta H i s t o r i a d e R o s a r i o , 
1965. 15 p . 

En breve estudio, la autora evoca la su singular personalidad era una pro-
vida y obra del pintor rosarino muerto mesa para el arte nacional, 
a temprana edad —26 años—, cuando 
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Martí. Obras completas. La Habana, Editorial Nacional de Cuba, 1963. 
Tomos 1, 2, 3, 4 y 5, 493, 486, 463, 491 y 477 p. 

Los cinco primeros tomos de las Obras 
completas del eximio cubano José Martí, 
en edición más completa que las apare-
cidas anteriormente, corresponden a los 
siguientes títulos: 1, 2 y 3, Política y 

Revolución; 4, Política y Revolución. 
Discursos revolucionarios. Hombres, y 
5, Mujeres. Letras, educación, pintura 
y música en casa. 

Algunas facetas de Varona, por EL ÍAS ENTRALGO. La Habana, Co-
misión Nacional de la Unesco, 1965. 321 p. 

Enrique José Varona (1849-1933), se 
destacó en la lucha por la independencia 
de su patria, fue vicepresidente de la 
nación y se preocupó : por la enseñanza 
pública. Elías Entralgo reúne en este 

volumen algunas conferencias que pro-
nunció en diversas oportunidades sobre 
la personalidad y la obra del escritor y 
político cubano. 

Estructura social de una ciudad pampeana, p o r JOSÉ LUIS DE IMAZ. 
La Plata, Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación, 
1965. 2 tomos. 90 y 169 p. 

La Facultad de Humanidades y Cien-
cias de la Educación de la Universidad 
Nacional de La Plata inicia la publica-
ción de sus Cuadernos de Sociología con 
este trabajo del doctor José Luis de 
Imaz, actual profesor de Introducción a 
la Ciencia Política. 

El autor, apoyándose en la recons-
trucción histórica, la encuesta, la veri-

ficación estadística y estudios de casos, 
realiza un excelente estudio sobre la 
ciudad de Río Cuarto, enfocando su 
realidad social a través de los siguientes 
puntos: evolución histórica, población, 
perspectiva ecológica, estructura econó-
mica, grupos de ocupación, estratifica-
ción social, distancia y movilidad social. 
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